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COMO SE ENCUENTRA ACTUALMENTE EL CONFLICTO ITALOABiSINIO 
• • ^ » i > i • • 

La situación ha mejorado un poco, porque se ha aplazado el momento de la crisis aguda 
•«•»» 

Kn los primeros días de noviembre 
la Comisión coordinadora de las san­
ciones decidió aplicar a Italia las eco­
nómicas. Eran éstas el boicot a las 
mercancías italianas y la prohibición 
de exportar a ese país una serie de 
productos necesarios, o para hacer la 
guerra o para fabricar material bélico. 
Pero no los más importantes. Figura­
ban en la lista los animales de trans­
porte, el caucho, el mineral de hierro y 
la chatarra, y una serie de metales me­
nos importantes. De un lado se consi­
deró conveniente no ejercer una pre-
eión demasiado violenta desde los pri­
meros días, y de otro se juzgaba poco 
preparado el terreno en los países no 
miembros de la Sociedad de las Na­
ciones para prohibir la venta a Italia de 
algunas mercancías, como el petróleo, 
el carbón, el algodón y el cobre, que 
podíamos decir quedaban, en su mayor 
parte, geográfica y politicamente fuera 
de la jurisdicción de los reunidos. Con 
todo, antes de suspender sus sesiones 
la Asamblea adoptó para su estudio 
una proposición del delegado canadien­
se. Walter Riddell,. que, tal como quedó 
redactada por el Subcomité, dice así: 

"Ejecutando la misión de que está en­
cargado, en virtud del último párrafo 
de la proposición número 4, el Comité 
de los Dieciocho somete a los Gobier­
nos la siguiente proposición: 

Habrá lugar de extender las medidas 
de embargo previstas por la proposición 
número 4 (prohibición de exportar al-
gfunas primeras materias) a los pro­
ductos siguientes, en cuanto se hayan 
realizado las condiciones necesarias pa­
ra la eficacia de esta extensión: 

Petróleo, derivados, subproductos y 
residuos. 

Fundición de acero, hierros y aceros 
Xcomprendidas las aleaciones de acero) 
colados, forjados, laminados, estirados, 
estampados o embutidos. 

Carbones (comprendidos leis antraci­
tas y lignitos, cok y sus aglomerados). 

Si las respuestas recibidas por el Co­
mité respecto a la siguiente proposi­
ción y los informes de que disponga la 
hacen oportuno, el Comité de los Die­
ciocho propondrá a los Gobiernos una 
fecha para la entrada en vigor de las 
sanciones propuestas más arriba." 

Lo referente a los hierros y aceros 
^prohibidos anteriormente, la chata­
rra y el mineral de hierro—tenía, in­
dudablemente, importancia, pero la gra­
vedad del castigo estaba, pn el ^pjabjiSi 
tibie. Y no tanto en el carl)ón como en 
el petróleo. El carbón podía paralizar 
algunas industrias y detener algvnos 
trenes. No más, porque aun siendo re­
servada la actitud del Reich, poco dis­
puesto a vender lo que no vendiesen los 
otros, a fuerza de privaciones y res­
tricciones, cabía resistir. Pero el petró­
leo, desde el momento que las grandes 
Compañías norteamericanas no se mos­
traban muy propicias a dar facilidades 
al Gobierno italiano, podía ser el golpe 
mortal, porque de los abastecimientos 
de petróleo dependía el Ejército comba­
tiente. No se olvide que tanto los medios 
de combate italianos—aviones y tanques 
principalmente—como las comunicacio­
nes entre el frente y la retaguardia vi­
ven del petróleo, y en la guerra no as 
puede escatimar si se sequiere mante­
ner al soldado en buena disposición de 
combatir. Un regimiento vive dos no­
ches y aun una semana con un trozo 
de pan y una sardina por soldado, pero 
la resistencia humana tiene un limite, 
y además de los alimentos han de lle­
gar las municiones. 

Gráfico de las proposiciones francoinglesas. Cesión del Tigre Oriental hasta el rio GKeva y una lí­
nea entre Axum y Adua, y de parte del Ogadén a cambio del puerto de Assab y un paiBÍllo hasta él. 
Monopolio de explotación en la zona comprendida entre las fronteras del S. y el E. d<̂  Etiopía y el 

meridiano 35 y el paralelo 8. 

El petróleo y el carbón 
En otra ocasión (EL DÉBATE del 

13 de octubre pasado) se publicó la es­
tadística de las principales compra;; de 
Italia al extranjero. Repetiremos aquí 
lo que se refiere al petróleo y al carbón. 

FKTBOLEO 

Importación total ... 1.828.000 
Rumania 733.000 40,0 
Rusia 403.000 22,0 
Irak 211.000 11,5 
Estados Unidos 137.000 7,4 
Indias Holandesas ... 130.500 7,1 
Otros países 213.500 12,0 

CARBÓN DE PIEDRA 
1934 Toneladas % 

Importación total ... 11.781.354 
Gran Bretaña 4.613.546 
Alemania 4.538.180 
Polonia 1.162.652 

39,1 
3S,5 

9,8 
5,2 
2,4 
1,8 
0,3 
2,9 

Rusia 615.605 
Saar 286.748 
Turquía 214.973 
Francia 44.734 
Otros países 304.916 

Así, pues, en lo referente al petróleo 
tan sólo el 7,4 por 100 de lo que Ita­
lia compra en tiempos normales viene 
de los Estados Unidos. Lo demás pro­
cede de países sancionístas, principal­
mente de Rumania, donde la A. G. I. P 
(Azienda Genérale Italia de Petroli), 

organismo casi estatal, posee grandes 
intereses en diversas Compañías petro­
lera. Del Irak, donde también existen 
intereses petrolíferos italianos, recibe 
Italia un 11,5 por 100 de sus necesida­
des de combustible líquido. Pero el he­
cho de ser propietaria de los pozos no 
le da privilegio alguno caso de sancio 

factores. .Salta a 1^ vista q\ie varias 

nes—;fn%,formíi de guerra—J. Asi, ípueaf^ 
"^7 "*". ;-•"•-•"• -•^ '-"- de- éoi»bustÚ>i« 
pendía exclusivamente de lo C(ue hV 
ciesen los Estados Unidos, y frente a 
este país Italia tropezaba con dos di­
ficultades, por lo menos "a priori". De 
un lado la actitud del Gobierno yanqui 
de "desalentar" a aquellos de sus com­
patriotas que pretendiesen hacer nego­
cio aprovechando la situación, y las 
grandes Compañías menos que cuaiquie- i 
ra pueden combatir abiertamente a un | 
Giobierno; de otro lado es muy posible I 
que esas Compañías tratasen de apro­
vechar las circunstancias para "cobrar" 
de algún modo la política italiana del 
petróleo, que ha tendido, como es natu­
ral, a hacer al país lo más independien­
te posible de los dos grandes grupos 
petroleros que existen. La gravedad, 
pues, de esta sanción, si llegaba a apli­
carse, era indudable, y desde los prime­
ros momentos existió el temor, más o 
menos fundado, de que las nuevas san­
ciones provocasen el estallido. 

Había tiempo, sin embargo, para pre­
venirse—y no nos referimos a Italia—, 
puesto que la reunión de la Comisión 
coordinadora quedó fijada para fines de 
noviembre. Señalada para el día 29, La-
val aprovechó la intrincada situación 
de su iMjlítica interna para obtener 
un aplazamiento hasta el día 12 de di­
ciembre. La causa era vferdadera, pero 
no bastante, puesto que en Ginebra só 
lo se trataba de continuar una política 
ya decidida en reuniones anteriores, y 

|lla presencia de Laval no era indispensa­
ble, ni mucho menos; pero el político 
francés buscaba, sobre todo, ganar días 
y cuajar la negociación difícil que lle­
vaba con el Foreing Office para conse­
guir una fórmula de arreglo, encargo 
que, por otra parte, había sido enco­
mendado a Francia e Inglaterra en la 
reunión del 3 de noviembre, en que se 
decidieron las primeras sanciones eco­
nómicas. 

potencias europeas 
aplicado las sancioni 
tusiasmo. No percH 
para ellas en que 
toda o parte de E' 
puestas a batirse 
del Negus. Por es' 

í 

^ e r i c a n a s han 
sin el ntíenor en-

n peligro alguno 
lia se apodere de 
pía, ni están dis-
' la independencia 

razóla prestaban 

a la Sociedad de las Naciones, que por 
medio de su Comité de los Cinco elabo­
ró un proyecto de asistencia a Etio­
pía. El Comité ofreció al Negus orga-
zar la Policía y la Grendarmería, prepa­
rar al país desde el punto de vista de 
la legislación como desde el punto de 
vista de los adelantos materiales para 
recibir colonos europeos por medio de 
la construcción de obras públicas, del 
establecimiento de un sistema de co­
municaciones postales y telegráficas, y 
la ordenación de la Hacienda y la Jus­
ticia. Todo esto hubiera tenido que ser 
dirigido por consejeros europeos dele­
gados de la Sociedad de las Naciones, 
pero nada se decía de que la asistencia 
financiera y económica o la reorgani­
zación fuesen de provecho especial pa­
ra los italianos. Únicamente en un pro­
tocolo adicional Francia e Inglaterra 
ofrecían su concurso para lograr reajus; 
tes territoriales entre Italia y Etiopía, 
pero los términos del documento son tan 
vagos que lo más que se podía esperar 
era algo parecido al ofrecimiento an^ 
terior ya rechazado. 

Basta comparar este proyecto a la 
fórmula de paz elaborada en estos días 
en París para medir la distancia entre 
los dos. Para este último se ha tenido 
en cuenta la situación militar. No va 
mos a hablar de esto que cuidadosa­
mente se ha expuesto a diario a los les-
tores de EL DEBATE. Es cierto que 
los italianos no han ganado ninguna 
gran batall, pero no se les ha hecho 
frente todavía; y no es menos cierto que 
han ocupado una extensión de terreno 
considerable y allí siguen. Por esta ra^ 
zón, sin duda, se incluye en las proposi' 
ciones la concesión del Tigre Oriental, 
salvo Axum y Macallé y la zona del Da 
nakil, región desértica y uno de los "in­
fiernos" del mundo, según dicen los que 
lo han visitado, pero donde se aprovi­
sionan de sal los etíopes. Esta mercan­
cía tiene en Etiopía especial importan­
cia, porque además se utUíza como mo­
neda divisoria del thaler. 

Como cesión territorial la parte del 
Ogaden tiene quizás más interés que el 
Tigre. Ahora el territorio es casi de­
sértico, porque la falta de agua, salvo 
en la estación de las lluvias, impide 
los cultives regulares; pero en las már­
genes del Chebeli, del Fafán y del Ju­
ba los italianos han obtenido grandes 
resultados' en el cultivo del algodón y 
no hay motivo par$ suponer que en 
otros lugares de ese país no hayan de 

Praiferts y cv/é/yos. 
£stéfi9s. 

Bús^m tró/fíci/es. 
Mlona imptoductiva y íesiertoÁ. 

Mapa de las producciones de Etiopía 

las mismas fuerzas que se agolparon 
en octubre en los puertos de Egipto y 
Palestina y en la salida de Gibraltar, 
Malta, demasiado próxima a las bases 
aéreas italianas, está confiada a las 
fuerzas terrestres. Todos cuantos in­
tentos se han efectuado para conse­
guir una reducción de la escuadra in­
glesa en ese mar han sido infructuosos 
y, consecuencia lógica, lo mismo ha su­
cedido con l£is tropas italianas de Li­
bia. Se retiró a la península la división 
"Metauro"; pero cuantas indicaciones 
se han hecho en periódicos ingleses y 
franceses más o menos autorizados so­
bre nuevas retiradas de tropas han re­
sultado desmentidas por los aconteci­
mientos. La situación del Mediterrá­
neo, pues, no ha cambiado. 

firma o aplicar las sanciones sin su con­
curso. Ni siquiera podrá ejercer una 
discreta presión. Únicamente si los Es­
tados Unidos abandonasen en el petró­
leo su actitud de no vender a Italia más 
de lo normal podría esperarse, conven­
cidas de la imposibilidad de aplicar Isa 
nuevas medidas, que las potencias lan­
zadas con entusiasmo por el camino dB 
las sanciones—^Rusia, Turquía, los paí­
ses escandinavos, Méjico...—se resigna­
sen a negociar sobre la base de cesio­
nes territoriales del Negus. 

Por otra parte, la actitud de la opi­
nión británica hace Imposible que el 
Gobierno inglés actúe como abogado de 
lo que aprobó en Paris. Lo más qu« 
podrá hacer es no combatirlo, y la ^ a -

La playa de Assab, puerto italiano que, según el plan francomglés, debe concederse a Abisinia 

Muchachas del Danakil 

La tensión ai^loitaliana 
Las dificultades de acercar los pun­

tos de vista de Italia e Inglaterra apa­
recían casi como imposibles de salvar; 
pero de todos modos l£is circunstancias 
habían cambiado mucho desde que se 
hicieron las primeras proposiciones a 
Italia por parte del Foreing Office. En 
primer lugar el Gobierno inglés tenía 
las manos libres, puesto que había ce­
lebrado ya, con éxito, las elecciones ge­
nerales; en segundo lugar, aunque la 
mayoría de la opinión inglesa apoyaba 
resueltamente la política de sanciones, 
también es cierto que algunos sectores 
de la- industria y el comercio británicos 
se resentían, y no poco, de las aplica­
ción del castigo a Italia, y habían he­
cho patente, si no descontento, la ne­
cesidad de proveer una compensación 
de las pérdidas que la guerra económir 
ca les producía. Bajo este aspecto era to­
davía más comprometida la posición de 
Laval, a cuyo despacho llegaban todas 
las semanas quejas y protestas de pro­
ductores franceses. Finalmente el Go­
bierno británico—ya la observación no 
es de poca monta—^sabía que no le tO' 
caba decir la última palabra en todo 
esto, y que podía ceder a los deseos 
franceses en el primer contacto, segu 
ro de que si éstos resultaban excesiva 
mente duros para Abisinia, las peque­
ñas potencias, y sobre el grupo anti 
fascista ginebrino, se encargarían de 
defender a los etiopes. 

Laval podía contar también con dos 

oídos a los informes de que Italia con­
sideraría la aplicación de las sancio 
nes sobre el petróleo como un acto 
francamente hostil. Esto había de au 
mentar la tensión del Mediterráneo 
hasta un extremo en el que caben to­
dos los temores. Añádanse los sucesos 
de Extremo Oriente, en donde Ingla­
terra no puede ya por más tiempo dis­
traer la atención, y la situación poco 
halagüeña de algunos países del pró­
ximo Oriente—^Egipto, Palestina—, don­
de no es preciso ponderar el interés del 
Imperio británico. Todo aconseja li­
quidar cuanto antes el asunto etíope. 
Es muy posible también que en víspe­
ras de aplicar una sanción tan grave 
a Italia el Gobierno ftancés haya de­
clarado al de Londres que sin hacer 
una última tentativa dfe paz en tal for­
ma que de alguna manera se diese sa­
tisfacción a las aspiraciones italianas, 
le era imposible comprometer su apo­
yo hasta el límite que Inglaterra requie­
re si acaso hay que pelear. No se olvi­
de que, en opinión d« los técnicos na­
vales—razonada ya en estas columnas 
por persona competente—, sin aliados 
ninguna potencia est)| ahora en condi­
ciones de dominar el Mediterráneo. 

Las proposiciones 

Todo esto explica la actitud del Go­
bierno de Londres; mas para medir has­
ta qué punto se ha accedido a las pe­
ticiones italianas es conveniente hacer 
algo de historia de las negociaciones 
realizadas en los meáes pasados. No se 
conocen bien los téíminos de las pri­
meras ofertas. Según parece las ha pu­
blicado ayer el Gobtemo inglés en un 
"libro blanco", pero el texto no ha lle­
gado todavía hasta Bosotros. En líneas 
generales consistían en una cesión de 
terreno por parte 4e Abisinia en el 
Ogaden a cambio de i una salida al mar 
por el puerto británico de Zeila. Es po­
sible también que Inglaterra mantu 
viese el compromij» del tratado de 
1906 y de las notas de 1925 de influir 
en favor de Italia en la corte del Nê  
gus. Sea como fuere estas negociaciones 
fracasaron y se encomendó el asunto 

repetir el éxito. Por último se les da 
en monopolio de colonización, aunque 
continúe bajo lá soberanía no sólo teó­
rica sino real del Negus, en la zona S. de 
Etiopía tierra de grandes bosques y 
cultivos tropicales en unas partes y de 
buenos pastos en otras. Con objeto de 
que los lectores puedan hacerse cargo 
del valor de las tierras cedidas se pu­
blica en esta misma plana un mapa de 
las producciones de Etiopía. 

A cambio de esto recibirá el Negus 
una salida directa al mar. El proyecto 
indica la conveniencia de que sea Italia 
quién ceda el puerto y el pasillo que ha 
de conducir a dicho puerto de Assab. En 
realidad esta condición es indispensable 
para que el Negus pueda piresentar el 
asunto como una transacción, yla que al 
fin y al cabo la salida al mar es una as­
piración de Etiopía desde los tíemi>os 
del Negus Juan, el antecesor de Me-
nelik. No es menos necesario para la 
buena "presentación" de las propues­
tas a la Sociedad de las Naciones. Nó­
tese la frase con que encabezan la fór­
mula: intercambio de territorios. Pero 
será muy difícil que el Negus consienta 
en ceder el Tigre, porque esa región es 
casi la cuna de Etiopía y hay más re­
cuerdos históricos en ella que en todo 
el resto del país. Bien es verdad que 
Axum queda para Etiopía, pero no se 
olvide lo que es para los abisinios de 
hoy el recuerdo de Adua. Conviene te­
nerlo presente, tanto más cuanto que 
para el éxito del plan de colonización, 
si se aceptase la fórmula propuesta por 
Laval—es ocioso suponer que Sir í?a-
muel Hoare ha puesto nada en ella que 
no sean restricciones—, será indispensa­
ble la aceptación por los etíopes de la 
superioridad italiana. Y estq parece, 
a juzgar por lo que dicen los corres­
ponsales de guerra, no ha llegado to­
davía. 

O mediterráneo 
Para terminar de exponer la situa­

ción diplomática del conflicto es nece­
sario detenerse en el Mediterráneo. Des­
de que se inició la aplicación de las 
sanciones no se ha notado ninguna me­
joría. £<a escuadra inglesa continúa con 

La clave vuelve a estar en Ginebra, 
y esto no autoriza el optimismo. Ingla­
terra se ha comprometido demasiado en 
las sanciones y en la defensa de Etio­
pía para que pueda intimar a los demás 
países colocándoles en el dilema de 
aceptar las propuestas que llevan su 

r... -•aMí'=-««>««na»=>^'Ír:^"ástó'^í®É:W* 
estos momentos es que, aceptadas por 
Italia las proposiciones, se empiece a 
negociar sin aplicar castigos nuevos y 
—desgraciadamente—^sin dejar de com­
batir. De todos modos no conviene dar 
por seguro que el Gobierno de Roma 
aceptará. Es de desear que así sea, y es 
de suponer que, cuando menos para im­
pedir las sanciones del petróleo, procu­
rará ganar, mientras sea posible, pe­
leas, con objeto de afianzar su posi­
ción. Quizás haya de resignarse en úl­
timo extremo a lo que las armas deci­
dan. Si la fortuna acompaña al "duce", y 
no es fácil que ocurra lo contrario, pue­
de el Negus juzgarse feliz si solamen­
te pierde lo que ahora le piden que ceda. 
Mucho depende también de la resistencia 
interior. No dudamos ni un momento 
del patriotismo de los italianos. Están 
derrochando ejemplos de sacrificio mag­
nífico y admirable. Pero eso obliga más 
a los directores de la nación. 

En resumen: la situación ha mejora­
do un poco, porque se ha aplazado el 
momento de la crisis aguda, pero toda­
vía no autoriza la confianza. 

EL OEBllTE - Alfonso XI. 4 

£1 palacio de! gobernador en Harrar 
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Un nuevo libro sobre la prehistoria 
y arte rupestre de Galicia 

i * » » i 

"Corpu* Petrojflyphorum Gallaecia*." Opo-
ib et stndlo Doct. R. Sobrino Buhlgas 
eonclnnatum. 

"Seminario de Estudoa Oaleifos." Compos-
teUae GaUa«ciae. Anno MCMXXXV. 
La {>rehistoria y arte rupestwí de 

Lo más importante es, desde luego, 
la significación. Todos convienen en que 
son símbolos, ideogramas, jeroglíficos; 
¿pero qué significan? Sólo ea lo que ee 
refiere a significación religiosa pare 
ce averiguado; tanto más, que muchas 

Los dogmas católicos 
^ — 

Quinta edición de la obra del doc­
tor Jurgensmeier 

• - — -
LIBRO ACTUAL Y PROVECHOSO 

PARA ACLARAR IDEAS 

Galicia acaban de enriquecerse con es- tribus australianas hacen aiiora lo mis­
te magnífico » « Corpus Petroglypho-1 mo, y en torno de tales rocas celebran 
ruins'i que la laboriosidad, el talento y sus ritoj con saltos y danzas. Los hue­
la .paciencia c'.el profesor Gobrin.o han 
Ido elaborando durante quince años. 

La presentación es lujosa, como co­
rresponde a una obra de esta categoría, 
y la nitidez de los grabados nada deja 
que desear. Escrita para gente instrui­
da, la introducción explicativa del au­
tor vá redactada en elegante latín, asi 
coaio ;a presentación que hace del li­
bro la Coiaislón Arqueológica de Pon­
tevedra. Aunque forma parte de las 
publicaclo.-es del «Seminario de Estu-
do» Galcgos», la razón de que la presente 
didjia Comisión Arqueológica es que la 
mayor parte de lój «petroglifos» perte­
necen "i aquella provincia, que el sefior 
Sobrino ha recor-ido muchas veces con 
BUS alumnos díl Instituto pontevedrés. 
A la verdad, preíentándose los «petro-
glifos> a la vista de todos, no deja 
de ser curioso que se hayan encontrado 
tantos en Pontevedra y tan pocos en 
las otras tres provincias gallegas. Cien­
to ochenta y ocio figuras, que a v^ces 
contienen más de uno, dan idea de la 
abundancia y variedad de tales escul­
turas rupestres, cuya época técnica y 
signiñcado han dado lugar a tantas dis-
cutiones y conjet'.iras entre los prehis­
toriadores. 

El nombre de raices griegas «petro-
igUtos» viene a decir lo mismo que «di­
bujos en piedra». En efícto, aparecen 
sobre peñas planas de granito, de gra­
no f-,o, y no en otras rocas, grabados 
como surcos, de un centímetro de pro­
fundidad, de trazos extraños, aunque 
predominen las circunferencias, grupja 
de plintos como constelaciones y silue-
taá de animales. No faltan rasguños 
antromórflcos y formas cilindricas, co­
ma reminiscencias de cultos «fálicos>. 
Aljpinoa sabios han querido ver en ta­
les; grabados signos alafabéticos, ideo­
gramas, gerogllflcos, símbolos religio­
sos; puede ser que haya de todo; sin 
embargo, «ni ideas, ni objetos, ni íiccio-
nea ideológicas podemos acomodar a 
nuestro modo de vivir actual». 

Por más que se pueda fijar una épo­
ca, si es que puede llamarse épocas 
términos tan vagos como «edad de 
bronce», por ejemplo, ya no convienen 
loa 

quecitos como conchas se tienen por 
receptáculos de la sangre de las vícti 
mas; otros creen, no obstante, que son 
signos sexuales, luminarias de sepul 
cros, símbolos solares, señales de ca­
minos; en fin, conjeturas más o menos 
fundadas. El autor cree poder afirmar 
que en aquellos remotos tiempos exis­
tían en Galicia esas ceremonias íune 
rarias celebradas con danzas y banque­
tes, como sucedia en otros lugares de 
Europa, y que muchas de esas escul­
turas representan ciertamente tales es­
cenas. 

Sea como íuere, la labor eientíflca del 
doctor Sobrino señala un avance nota­
ble en la prehistoria de Galicia. Mu­
chos <rpetroglifo3» se han de •encon. 
trar todavía; pero el «Corpus» actual 
será la base y el punto de partida pa­
ra ulteriores estudios. Pronto apax'ece-
rá otro volumen, que será complemento 
del presente, con los «petroglifos» no 
publicados en éste y con los que han 
de aparecer después. 

El «Seminario de Estudos Galegosv 
no ha perdonado gastos para que el 
«Corpus» de los «petroglifos» de Gali­
cia saliera a luz con todos los honores; 
pero todo ello redunda en sumo honor 
para el esforzado profesor que lo ha 
llevado a cabo. El inmenso trabajo, las 
excursiones, los estudios, las elabora­
ciones que el volumen significa sólo 
los dados a este género de estudios pue­
den calcularlos. Escondidas las peñas 
con dibujos en las ásperas montañas o 
bosques ásperos, por camirtos sólo cono­
cidos de pastores, o sin camino alguno; 
cargado con sus instrumentos de tra­
bajo (los fotográfico» en especial), de­
bió recorrer a pie kilómetros y kilóme­
tros, y hasta esperar estaciones enteras 
para que la luz del sol iluminase de­
bidamente las esculturas. 

Y esto lo ha hecho un hombre solo 
durante varios años. Sus alumnos, es 
cierto, le acompañaron alguna vez; pe­
ro casi siempre para excursiones pro­
piamente «escolares». Así es que este 
soberbio volumen, con la cantidad enor­
me de trabajo que supone, se debe a don 
Ramón Sobrino, estimulado en sus pro­

especialistas en el inste-umento de .lijas y áiíl!?J,les exploraciones y estudios 
pu^ki **Jon»e 6l artielc. <Js aqü^ilaé por su curicmíSiá científica' y, sobre to-» 

remota* edades. Sobrino cree que loa do, por el amor a su patria Chiea. i n 
«petroglifos» por él estudiados, más! «Seminario de Estudos Galegos», que 
que con pequeños punzones de sílice, lleva publicados varios volúmenes de 
debieron hacerse con herramientas de ¡estudios regionales, puede presentar es-
«b^ lo» , por ser más duro y haberío te nuevo a los sabios de España muy 
encontrado siempre en las estaciones. | orgulloso del autor y de la obra. 

Lope de Vega, poeta religioso 
»• i ^ a ^ . 

Conferencia leída en La Habana por el padre José 
Rublños. Es una de las más hermosas contribu* 

dones al tricentenario 

«OSE BCBIN08, 8. J.: "Lope de Vega co-
-mo poeta religioso". (Habana, Cultural 
_9i A.; 1935; 110 páginas; exclusiva de 
Venta. EspaBa-CaJpe, 3,50 pesetas.) 
Esta larga conferencia, leída en el 

•^yceum" de La Habana el 16 de 
Bbril ultimo, es una verdadera joya y 
lina de las más .hermosas contribucio­
nes al tercer centenario de Lope de Ve­
ga, i Qué hermosas auras nos llegan de 
l^a Habana con el padre Rubines! Pon­
dera, en primer lugar, tan insigne je­
suíta la importancia de la poesía liri-
correligiosa de Lope. Una edición com­
pleta de sus obras religiosas—prescin­
diendo ael teatro — tendría cerca de 
600 (̂OO versos. Puede desaparecer el 
I^pe épico, el Lope novelista, el Lope 
dramaturgo, el Lope liricoprof.ano; pe­
ro no el Lope líricorreligloso. Si se hun­
diese en el olvido toda su obra colosal 
sobresaldrían en el mar del tiempo, co­
pio las cumbres de una grandiosa Atlán-
tida poética sumergida, las poesías re­
ligiosas de Lope. Tal es el juicio de Ru-
feinoe, un poco exagerado tal vez, por­
que acaso el Lope dramaturgo sea su­
perior a todos los demás, pero, desde 
luego, fundado en solidísimas rsusones. 
l ¿ cultura bíblica y patrística de Lope 
iué muy grande. En sus obras hay cí-
^ de má.s de treinta santos padres, 
y" casi siempre esas citas indican lectu­
ra reposada. En Teología sintió predi­
lección por Santo Tomás y por el fran-
ctecano Titelman. Rubinoa demuestra 
^iiinplidamente que Lope estudió con los 
jesuítas, a los cuales se llamaba enton 
c^9 teatinos, pues los teatinos no se es­
tablecieron en Madrid hasta 1629. Rec­
tifica equivocaciones de Icaza, Fitz-
Biaurice Kelly, Vossler, Renner y Amé-
rico de Castro. El mentís que da a los 
dos aitimoa, porque, aludiendo a la vi­
da pecadora de Lope, se atrevieron a 
decir que "eran así los curas y frailes 
entone»", es rotundo, contundente. Oí 

los devolvió hermoseados a lo divino. 
No hay forma de poesía tradicional y 
popular que Lope no remoce y trueque 
a lo divino—hasta las serranillas—. La 
poesía religiosa de Lope tiene cuatro 
cualidades que son las distintivajs de la 
religiosidad española en aquella época; 
religiosidad humana, llena del ideal de 
la Unidad católica, tierna y alegre. AI 
probar estos caracteres impugna el pa­
dre Rubines victoriosamente las falsas 
doctrinas de los que creen la piedad es­
pañola dura, insensible y cruel, y de 
los que han dicho que las luchas entre 
católicos y protestantes no interesaban 
al corazón de Lope. No solamente en 
"La Corona trágica", "La Dragontea" 
"La.Jerusalén conquistada" y el auto 
"La Santa Inquisición", sino hasta en 
sus cartas familiares habla Lope con 
horror de la herejía protestante. LA dul­
zura inenarrable hace de la poesía re­
ligiosa de Lope una obra onica en el 
mundo. Rompe las clasificaciones de lo 
bello. Kant tendría que inventar un nue­
vo sublime: el de la delicadeza. 

No es menos notable la segunda par­
te, en que el padre Rubines demuestra 
que la poesía religiosa de Lop« encar­
na la vida religiosa íntima dei poeta. 
Los caracteres psicológicos de Lope, que 
toda su vida fué un niño con muchos 
caprichos y pasiones y un hijo pródigo 
de I?, poesía, se manfiestan bien en su 
lírica religiosa. Se presenta aquí el pro­
blema de concertar la vida de Lope y 
su poesía religiosa; pero adviértase que 
Lope en sus poesías se presentó «iem 
pre como pecador y gran pecador; que 
nunca buscó excusas ni atenuaciones pa­
ra sus yerros—como hacen muchos mo­
dernos—, y que siempre fué sincero. 
Coincidiendo con Morcillo—a quien cita 
en una nota con elogio, pero cuyo tra­
bajo no leyó hasta después de termi­
nado el suyo—, Rubinoa demuestra que 

ta T r e r u ' y s i ^ e cTes i ^üc r^n t r e rós | l -pe 'ué un sacerdote modelo durante 
Scri tores de primer orden del Siglo de casi los <J°« ^ ° « J " « » ^ ' X * f °^ 
O r o - y aun olvida, entre otros, al di-denación, y añade que volvió a ser 
*tno Her re ra - , y recuerda que de to- sacerdote ejemplar durante Jos dos all«a 
dó» ellos sólo uno tuvo vida inmoral du- que precedieron a ,su muerte. Durante 
rante el iacerdoclo; de otro se conjetu- ese tiempo Lope fué el sacerdote arre-
rá; de k» áemka se sabe que fueron'penttdo y desengañado, tal como ae pre-
•rírtuoaGBí y muchoa en grado heroico. 

Dos parte!» principales tiene el traba-
jojo del padre Rubines. Prueba en la 
primera que la poesía religiosa de Lo­
pe encama el sentir religioso popular 
de la España del Siglo de Oro. Para 
tílo advierte que el pueblo español co­
laboró activamente en la poesía religio-
ea de Lope, porque éste pidió al pue­
blo suB cantaremos y vülancioos y se 
iiNiínanisiiiwwiiaiinaiHsnniiniBiiiiwiiniti'vui'i' 
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senta en su poesía intima. Rubinos con­
jetura con muy buei^oa fundamentos que 
la ceguera y demencia de Marta de 
Nevares, y sobre todo la entrada en 
religión de IVíarcela, determinaron el 
sincero arrepentimiento de Lope, que la 
escandalosa fuga de Clara Antonia, 
considerada por él como castigo del cie­
lo, no hizo sino confirmar. . 

Termina el autor con unas sobrias in­
dicaciones acerca de la influencia de la 
poesía religiosa de Lope entre loa pro­
testantes, por Tiknor y Lo.'igfellow 
Terminamos deseando ,a este precioso 
libro muchos lectores'. 

Dr. FRIEDBICH JUBGENSMEIEB: "Der 
myetlsciie Lelb Christi". (Quinta edicl6n, 
corregida y aumentada; 350 págs.; 6,50 
marcos. Vcrlag. Ferd. Schoningh, Pader-
bon 1935). 
La doctrina católica y sus dog7nas 

objetivamente son por completo .inmu­
tables. La impresión subjetiva que en 
el decurso de los siglos producen en 
los hombres es, sin embargo, entera 
mente diversa. Los hombres son hijus 
de su época y su mentalidad se forma 
y se alimenta con las ideas del medio 
que les rodea. La Iglesia es una socie 
dad. de origen divino, pero constituida 
por hombres que viven en el tiempo 
Por eso el hombre actual, imbuido por 
los pensamientos de organización y co­
lectividad, parece que posee un nuevo 
sentido para percibir de modo concreto 
aquello que en siglos pasados era un 
sutilísimo «ens morale», encerrado en 
las aulas escolásticas, incapaz de ser 
apreciado, a no se" por los sutiles inge 
nios metafisleos. ¡Sociedad, estado, co 
lectividad: sen palabras que poseen hoy 
un contenido ideológico que comparado 
con el de antaño se halla en la propor­
ción de la semilla al frondoso árbol: 

Este desenvolvimiento de las ideas 
sociales ha tenido, como es natural, una 
gran repercusión en la vida religiosa. 
El hombre no se considera hoy como 
«individuo aislado», sino más bien como 
«miembro articulado». El cristiane, co­
mo hombre de su siglo, vive hoy 
esas ideas y al reflexionar sobre la 
doctrina de su Iglesia tropieza con un 
dogma que realiza sus aspiraciones co­
lectivo-sociales de modo insuperable. 
El cristiano forma parte de un cuerpo, 
«el Cuerpo misti.o de Jesucristo», per­
maneciendo individuo perfecto. Más 
aún: la perfección de su individualidad 
radica precisamente en esa Incorpora­
ción a ese organismo sobrenatural. Es­
to que es un misterio, .",1 ser, por otro 
lado, la realización Ideal de las relacio­
nes del individuo para con la sociedad, 
tiene un doble encanto que ha excitado 
a profundizar en dogma tan consolador. 

Manifestación de este movimiento 
Ideológico-religloso ha sido, entre otras, 
la enorme producción literaria de estos 
aitimos años acerca de este punto. Se 
ha especulado mucho, se ha poetizado 
mucho, se ha exagerado mucho. Se sen­
tía, sin embargo, la necesidad de una 
obra en la que las profundidades teoló 
gicaa del dogma se pusiesen al alcan­
ce de pesBonaa no familiarizadas con 
la teftninolgfa teológica yf, sobre todo, 
se las apMcase a la prftctlca de la vida 
cristiana y ascética. Este doble fin ha 
pretendido Jurgensmeier en su obra, y 
con tal acierto, cuyo mejor testimonie 
son las cinco ediciones que en menos 
de dos años ha obtenido en Alemania. 

El carácter eminentemente ascético 
que Jurgensmeier ha querido dar a su 
obra se revela en la disposición de la 
misma. 

En la primera parte se ofrecen los 
fundamentos dogmáticos 'y escrituris-
ticos 'especialmente la doctrina de San 
Pablo) sobre los que se ha de construir 
Pablo) sobre los que se ha de constituir 
una sólida doctrina y piActica ascética. 
Es sumamente Interesante, especial 
mente por el acierto con que está se­
ñalada, la posición que este dogma ocu­
pa en el edificio doctrinal católico. En 
esta primera parte era ciertamente de 
desear una exposición, siquiera breve, 
de la enseñanza patrística, pero in­
tencionadamente la omite Jurgensmeier, 
por estar suficientemente expuesta en 
otras obras y no ser tan especial para 
su fin. 

En la segunda parte, primeramente 
se exponen los principios generales de 
la ascética a la luz de erté dogma, pa­
ra después, en sucesivos capitules, ir 
desarrollando: a formación (Das Wer-
den), el crecimiento (Das Wachaen) 
y el perfeccionamiento (Dle Veilen-
dung) del cuerpo místico. 

Muy interesantes son les apéndicss. 
en especial el que t rata de la devoción 
al Sagrado Corazón, ya que recibe vis­
ta en este conjunto un relieve y una 
trascendencia grandísima. 

La lectura de esta obra resulta muy 
Interesante, pues sobre estar sólidamen­
te fecunda, ofrece una visión de conjun­
to doctrinal y práctica que puede acla­
rar muchas deas acerca de puntos muy 
discutidos. 

En esta última edición se ha procu­
rado sustituir el «lenguaje de escuela» 
por otro más asequible a los no tan 
versados en teología; con eso la lec­
tura es fácil para todos. 

En resumen: es un Ubre muy actual 
y muy provechoso para todo el que 
quiera aclarar iieas sobre el dogma 
del cuerpo mlsticr y desee ver las con­
secuencias prácticas de esta doctrina. 

De Guillermo de Auvergnia a Santo Tomás de Aquino LIBROS VARIOS 

Amato Masnovo presenta una visión sustancialmente nueva e iné­
dita de la personalidad filosófica del obispo de París 

AMATO MASNOVO :_,13)a GugUelmo d' 
Auvergne a San Tomasa d'Aquino". Dos 
volúmenes de VIII-383 y VU.203 páginas 
de 25 X 17 centímetros. (Milano; Societá 
editrice "Vita e Penslero".) 

Guillermo de Auvergnia, que gustaba 
tanto de la charla familiar e Intima y 
a quien tampoco disgustaba el añejo 
y picante mosto de Auxerres o de Saint 
Pourgain—sin que ello le hiciera parde,. 
su temor de Dios—, tenía a gala parti­
cular el discurrir con su propia cabe­
za sobre todos les^|ntricados proble­
mas que agitaban el mundo flios'^ficii 
de su tiempo. 

También a Masnovo—cuyas son las 
palabras que acabaiRos de apuntar— 
le gusta extraordinariamente pensar 
por cuenta propia todos los problemas 
que remueve en sus libros. Por eso nos 
deslumhran frecuentemente sus produc­
ciones con la riqueza de amplios h-jrl 
zontes e ideas nuevas, que invitan a 
una meditación reflexiva y calmosa a 
la vez que espolean maravillosamente 
nuestra acucia intelectual. BjernpUi 
bien claro de ello, este libro que hoy 
nos ofrece, dedicado al famoso obi.ípo 
parisino de comienzos del siglo XIII 
Es, sin duda alguna, la obra de más 
empuje realizada hasta el presente por 
el ilustre profesor de la Universirlad 
Católica de Milán. Y, sin embargo, en 
la mente de su autor no pasa de sei 
una simple portada al amplio estudio 
que proyecta .'-obre la síntesis tomista, 
encuadrada en el marco histórico en 
que ésta se realizó. 

Los dos volúmenes apaiecidos nas-
ta aquí—a les que en breve sucederá 
un tercero y último—-están dedicados 
al estudio de unos cuantos problemas 
centrales en el pensamiento fllosóftco 
del auvergnense. Desechando, por insí­
pido y monótono, el método monográfi­
co, Masnovo prefiere para su estudio 
el sistema comparativo. Con ello qui­
zás pierda algo la amplia exposición 
doctrinal del autor estudiado; pero, en 
cambio, salen ganando mucho el interéh 
del asunto y, sobre todo, la perspec­
tiva histórica. 

El gran episodio cultural del siglo XIII 
lo censtitutye la Invasléa del arlstotells-
mo en Occidente y su rápida asimilación 
por la filosofía cristiaitíi. Sin embargo, 
fué ésta una fusión que no pudo reali­

zarse sin entablar antes una lucha en­
carnizada contra los aferrados a las 
ideas viejas, impregnados de un fuerte 
colorido platónico-agustiniano. La lucha 
llegó a adquirir el carácter de un ver­
dadero duelo a muerte, que culminó 
con la sentencia de 1215, desterrando de 
las aulas universitarias de París la fí­
sica y metafísica aristotélicas. Pasan 
después unos cuantos años de calma 
aparente. Sin embargo, en el fondo ru­
ge la tempestad con más fragor que 
nunca. De España llegan constante­
mente nuevas producciones saturadas 
de las nuevas ideas. El fuego se propa­
ga rápidamente por las Universidades 
de Francia y trabaja activamente a 
los mismos profesores de París, sobre 
los que vigila celosamente el obispo. 
Pero llega, por fin, el año 1228, y se 
produce un nuevo estallido. Sirve de 
pretexto la decisión tomada por el obis­
po en la famosa reyerta de Carnaval, 
ocurrida aquel mismo año, entre les 
estudiantes de la Universidad parisina 
y los taberneros del barrio de San Mar­
celo. El obispo se puso decididamente 
del lado de los taberneros y en franca 
oposición contra los profesores univer­
sitarios. Estos iniciarfl entonces un éxo­
do ruidoso, que acarrea también la des­
bandada general de los alumnos. El 
escándalo provoca la rápida interven­
ción de Roma, oue, en una carta durí­
sima, increpa al obispo hasta el extre­
mo de exclamar el Papa: «Poenitet 
hunc hominem nos fecisse». Sin embar­
go, el obispo no se apresura a dar su 
brazo r torcer. Tiene por detrás el apo­
yo de la reina Blanca, que apoya si/s 
decisiones, '^asa lidavía año y medio 
sin que la cuestión se solucione satis­
factoriamente. Pero, mientras tanto, el 
obispo no ha perdido su tiempo. Para 
ocupar la vacante de los profesores dis­
persos llama a los Frailes Predicado­
res, que acaban de nacer y son ya fa­
mosos por su ciencia. Ni siquiera sos­
pechó Guillermo de Auvergnia que con 
este paso suyo acababa de dar el gol­
pe de muerte al viejo sistema, contri­
buyendo como nadie al triunfo comple­
to de r;us adversarios. Años más tarde, 
une de estos profesores dominicanos, 
elevados por él c las cátedras univer­
sitarias de Taris, será quien realice la 
mas completa ir corporación del arlsto-

telismo a la filosofía cristiaina tradi­
cional. 

Pero los capítulos más interesan­
tes del primer tomo sen aquellos en 
que estudia el lutor la posición de 
Guillermo de Auvergnia frente al pro­
blema del conocer humane y, de un mo­
do particular, sus ideas teológicas. Sun 
capítulos llenos de novedad y de cor­
dial simpatía hacia el bérce estudiado. 
Sin embargo, esta simpatía no resta 
nada a la más escrupulosa objetividad 
científica. -Jada opinión que emite el 
autor va costantemente respaldada por 
los textos originales, lue ge aducen es-
crupulcsamente en notas correspondien­
tes. A veces podrá discutirse la exé-
gesis ' que se someten dichos textos; 
pero "ladie podr» reprocharle al criti­
co el escamoteo de las fuentes. 

En lo que se refiere al problema epis­
temológico, el obispo de París se nos 
presenta como uno de los más curio­
sos predecesores de Hume y del apno 
rismo sintético de Kant. En Teodicea 
tiene dos aciertos geniales: su concepto 
de Dios como el «ser por esen<fti» y 
el de fundamentar sobre este concep­
to básico '•ode su sistema filosófico, 
singularmente su teología v su cosmo­
logía. 

El tomo segundo está todo él dedi­
cado a su cosmología, cuyes principales 
postulados sen los sigruíentes: Las co­
sas se distinguen substancialmente de 
Dios porque no son, como éste, Síres 
per esencia; creaclanismo en el tiepipo; 
libertad absoluta de Dios en su obra 
creadora, frente al optimismo abelar-
diano. 

Para terminar, ¿tremes que Masnovo 
nos presenta una visión, en muchas de 
sus partes, substancialm'>nte nueva e 
inédita de la personalidad filosófica del 
obispo de Paris. Hasta hoy le habíamos 
considerado como uno de loa principales 
defensores de la antigua corriente pla­
tónico-cristiana. Desde ah(*a debe 
pasar al partido del centro. Es más 
ijien un ecléctico que un extremista; pe­
ro un ecléctico en el mejor sentido de 
la palabra. Acoge c<jn presteza y v'xpio-
ta todo lo bueno que encuentrp, en otrcs 
pensadores, aunque sean de tendencias 
muy dispares; pero cribándolo antes 
con el tamiz de su razón disciplinada y 
profundamente filosófica. 
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Publicaciones del Servicio de Agri­
cultura y del Instituto de Inves­

tigaciones Agronómicas 

"Abonos, semillas, cllms, suelos, maíz, 
arroz y cebada." PabUcaoiones del Servi­
cio del ministerio de AK^Icuitura y del 
Instituto de Investigaciones Agronómicas. 

El Servicio de Publicaciones Agríco­
las del m i n i s t e r i o de Agricultur.% 
acaba de publicar tres interesantes 
obritas tituladas: -«Abonos», «Semillaj?» 
y «Clima y suelo», de las cuales son 
autores, respectivamente, los ingenie­
ros agrónomos don Francisco Uranga, 
don Antonio García Éomero y don Jo­
sé María Marches!. 

El primer trabajo trata en foi-ma 
amena y metódica de la teoría y apli­
cación de los abonos y pasa a descri­
birlos con gran acierto y claridad El 
librito está escrito con originalidad y 
su conocimiento es de gran interés 
para la elección, compra y aplicación 
del abono per el agricultor. 

El libro del señor García Romeri; se 
ocupa de las semillas: trata primera­
mente de las condiciones intrínsecas 
de ellas y describe posteriormente los 
medios de mejora ás las mismas, su 
conservación y desinfección. 

Den José María Marchesi, en su 11 
bro sobre clima y suelo, realiza un so­
mero estudio científico sobre el clima 
y el suelo en general; la obrlta tiene 
carácter de divulgación y es digna de 
ser ampliada y encuadrada en otro ti­
po de publicaciones de carácter más 
científico. 

El Instituto de Investigaciones agro­
nómicas ha~. publicado, también recien­
temente dos acertado» e interesantes 
trabajos, titulados «Las variedades del 
olivo generalizadas «n E s p a ñ a » y 
«Maíz, cebada y arroz -en la ceba de 
cerdos», debidas ,resppctivamente, a los 
ingenieros agrónomos': don J. Manuel 
Priego y don Miguel Pdriozola. 

En el primer trabajo se describen las 
variedades de olivos más frecuentes en 
España. La importancia de este estudio 
es grande, ya que üja en forma termi­
nante las características morfológicas 
y vegetativas de trece variedades de 
olivo que, segiin el autor, son las ge­
neralizadas en Espa&su Tiene la obra 
mérito de consulta agronómica. 

El segundo trabajó, dedicado a la 
ceba de cerdos, es el producto de largos 
estudies científicos y abundante base 
experimental, llevada, a cabo por el jo­
ven ingeniero Miguel Odrlozola. En la 
obra se reseñan con gran detalle cien­
tífico las experiencia^ de cebo realiea-
das sobre cuarenta (^rdos tipo andaluz; 
Acusa unos i: aportante* resultados fi­
nales a demostrar 'las ventajas del 
maíz, arroz y cebada en el engorde de 
los cerdos. Dado el Incremento que la 
ceba de estr>s animales está tomando 
en España, el resultado de estas expe­
riencias servirá de norma en las ex­
plotaciones de esta dase y para orien­
tar la política del nmiz en España. 

Tanto el ServiciOsáe Publicaciones 
Agrícolas como el Iiptituto de Investi­
gaciones Agronóui'caf realizan una me­
ritoria y fecunda l^Moi: el priemro de 
divulgación y el segundo de estudio cien­
tífico, base pare iú «olución de muchos 
problemas nacionales 

Impresiones de un viaje a Rusia 
» 

PEDRO SEGADO: "El camarada Belce­
búi. Un "pequeño burgués" en la llni6n 
Soviética". Signo. Madrid, 1935. 115 pá­
ginas. Sin precio. 
Ea autor dj "El Camarada Belcebuf" 

ha sabido escribir este librito con tal 
amenidad e interés, en casi tedas sus 
partes, que el lector se siente movido a 
no interrumpir la leatura hasta verla 
colmada. 

Un viaje a la Unión Soviética que, 
como dice su autor, está reflejado en 
"una serie de impresiones epidérmi­
cas". 

No hay, pues, en él cifras ni esta-
díEiticas, ni reflexiones profundas, ni 
disquisiciones apologéticas. Hay obser­
vaciones sutiles, rápidas. Pero en esa 
rapidez, en esa aparente superficialidad; 
hay datos de subidísimo valor. A ve­
ces, un gesto es muchísimo más elo­
cuente que un largo y sesudo razona­
miento. 

En "El Camarada Belcebuf" están au­
sentes los . discursos profundos, pero 
abundan sobremanera los gestos elo­
cuentes, los detalles sabiamente cogi­
dos y que resultan sumamente alec­
cionadores. 

Podemos decir que en el tone del li­
bro se advierten claramente dos par­
tes perfectamente diferenciadas. Una 
que abarca todos les preparativos del 
viaje a Rusia. Tono humorístico bien 
llevado. Estile suelto y correcto. La na­
rración, sin embargo, se hace alguna 
contadisima vez poco interesante. 

La segunda parte— aquí falla también 
el refráji—resulta muchísimo más inte­
resante y lograda. De ella, empero, na 
desaparecido el tono humorístico. 

Resulta una excelente colección de 
acertadas observaciones, que permiten 
contemplar en muy pocas páginas, retra. 
tada con mano certera, la vida de la Ru­
sia actual. 

Una vida que, contrasta con nuestra 
civilización, "acaso fatigada", pero ilus­
tre"; la "tristeza cenicienta" de Lenin-
grado, ciudad como tres veces Madrid, 
y en donde apenas se ven circular cua­
renta o cincuenta automóviles. Calles 
con el "pavimente abandonado" con un 
"comercio raquítico que casi se perdía 
en les inmensos escaparates", y con 
"una muchedumbre vestida toscamente, 
muy semejante a la de los suburbios de 
la gran urbe". 

Se retrata «el mundo de los de aba­
jo, que han puesto la sociedad a su ni­
vel». El arte de ayer perdura «a pesar 
de la gran revolución, y no ha sido sus­
tituido por otro». 

Nos muestra las «masas humanas si­
lenciosas» en fila ante las escasas tien­
das de provisiones «con un gesto de in­
diferencia que había iniprese ya el há­
bito en sus rostros». 

Un mundo que cree haberse despejado 
de muchas preocupaciones, pero que las 
lleva dentro de si, aun sin saberlo. 

Y luego, la campaña antirreligiosa. 
El Museo Instalado en una antigua igle­
sia, sustituyendo a las imágenes en 
altares y capUlas, contiene «grandes 
carteles con escenas de un realismo ca­
prichoso y crudo, a las que, por respeto, 
no desciendo, en l£is que se ridiculizaban 
todas las religiones». 

A pesar de todo, el sentimiento re­
ligioso pervive en Rusia. Pedro Segado 
nos retrata "aquella pobre mujer que se 
para en medio de la acera, frente a una 
pobre Iglesia; hace una profunda reve­
rencia y se santigua». ' i 

el catolicismo 
KAFAEL GABCIA Y OABCIA DE CAS­

TRO: "¿El Catolicisino en crisisr" (Ma­
drid. Manuales Studium de Cultura Re. 
llglosa; 1935i 198 p&gs.; 3 «tas.) 
El titulo de esta deliciosa obrlta in­

dica claramente el asunto de la mis­
ma. Hay observadores superficiales que, 
viendo los progresos de la incredulidad 
en nuestros días, creen que el catoli­
cismo* está virtualmente muerto, qué 
vive exclusivamente a costa del pres­
tigie que adquirió en otros tiempos, pe­
ro que tarde o temprano agotará esas 
reservas y morirá. Verdad es que ya en 
tiempo de San Agustín decían muchos 
lo mismo y les contestaba él santo doc­
tor que los que realmente morían eran 
los que anunciaban la próxima muerte 
de la Iglesia, en tanto que ésta seguía 
imperturbable su marcha. En España 
también han sentido temores algunos 
hombres de poca fe al ver la reciente 
persecución de la Iglesia, el triunfe del 
laicismo en la vida y en las costum­
bres y la proclamación descarada de 
que España habla dejado de ser cató­
lica. 

Muy oportunamente viene, por tanto, 
el libro del lectoral de Granada a de­
mostrar que el catolicismo no está en 
crisis o que al menos tiene vida y ele­
mentos bastantes para dominar la cri­
sis religiosa de nuestra época. Para ello 
estudia la vida extema y la vida in­
terna de la Iglesia, su vida de expan­
sión por el mundo y la fuerza interior 
de la cual dimanan las manifestacio­
nes exteriores. Estudiando la situación 
dei catolicismo en las principales na 
cienes del mundo—^Inglaterra, Francia, 
Alemania, Estados Unidos, Italia—de 
muestra que el catolicismo no decae, 
sino progresa. En Inglaterra se con­
vierten próximamente cada año al ca 
tolicismo 12.000 personas; en Alemania 
va aumentando ligera, pero constante­
mente, el por ciento de católicos con 
relación a la población, y asi, -en 1933 
los protestantes eran 40,9 millones y les 
católicos 21,2; en los Estados Unidos 
los católicos pasan ya de 20 millonea y 
su influencia aumenta sin cesar; en Ita­
lia el Concordato y el Pacto de Letrán 
han reconquistado la nación para Cris­
to, en frase del Papa; en Francia ei 
catolicismo está notoriamente en auge 
y el antlclericallsmo sectario no se 
atreve a levantar cabeza. En España 
hay más fe y más piedad verdadera 
que antes de la persecución y los he­
chos han demostrado el vigor del sen­
timiento católico. 

Los que se hallan realmente en cri­
sis son ei protestantismo y las sectas 
no católicas. Para confirmar la vitali­
dad del catolicismo se fija Garda de 
Castro- en algunos puntos concretos. 
Son éstos: la gran vitalidad de las Mi­
siones católicas y la difusión del ca­
tolicismo entre infieles; el prestigio cre­
ciente del Pontificado, cuya voz se oye 
cada vez con mayor reverencia en el 
mundo entero; los Concordatos, prodi­
giosamente multiplicados después de la 
guerra; la enseñanza religiosa, cada 
vez más extendida; los Congresos Eu-
carlsticos internacionales, manifestacio­
nes verdaderamente grandiosas de fe y 
de piedad, y la aproximación de los in­
telectuales a la Iglesia. 

En la segunda parte examina García 
de Castro las fuentes internas de vida 
que hay en la Iglesia, a saber: la asis­
tencia divini., los sacramentos, el sa­
cerdocio, las prerrogatlvets concedidas 

MARIANO CUBER: "Antisocialismo", se. 
gunda edición. Editorial Reus. Madrid, 
1935. 238 págs.¡ 3 pts. en Madrid y 3,50 
en provincias. 

En esta obra del señor Cuber sólo pue­
de alabarse la buena intención de adver­
tir los males que el socialismo lleva con­
sigo. Por lo demÉLs, este libro carece de 
valor. No hay en él altura científica y 
muchas de sus afirmaciones son fruto 
de un liberalismo materialista inacepta^ 
ble. 

Se salvan de este mal algunas conta­
das afirmaciones sobre la familia y sobre 
justicia social, pero contiene puntos de 
vista de racionalismo puro. 

El estilo es harto vulgar y los datos que 
aporta sobre Rusia, poco documentados 
y sobradamente conocidos. Atribuye "La 
Ciudad de Dios" a Campanella. 

El autor ruega que con su firma o sin 
ella se reproduzcan los artículos de su 
trabajo para señalar el peligro comunis­
ta. Poco es, verdaderamente, lo que pu­
diera reproducirse. 

ENRIQUE DE ANTÓN: "Por tierras de Es­
paña" (Madrid, Nuevas Gráücas; 1935; 
64 páginas y varias de grabados). 

Este folleto es una descripción hecha 
primorosamente de cierto viaje de estudio 
hecho por la Facultad de Filosofía y Le­
tras de Madrid- bajo la dirección de don 
Ellas Tormo. El viaje se hizo aprove. 
chando las vacaciones de Semana Santa. 
Los excursionistas visitaron el Monaste. 
rio de Coreóles, la iglesia de Alcocer, en 
la cual hay un cuadrito de la Adoración 
de los Pastores, en que leyó el autor la 
firma de Palomino; la iglesia románica de 
Heliana; Arandilla con el autorretrato de 
Ruiz GonzÉUez; Priego, pirámide en me. 
dio de la hoz que se abre al sol; Cuen-
ca con su catedral de nave central sex-
partí ta y su ciudad encantada; Alarcón, 
con sus castillos y sus viejas iglesias en 
ruina; la Roda y Albsujete con sus aridaa" 
llanuras; Chinchilla, con su sed angus­
tiosa; Alpara con sus famosas pinturas 
rupestres ya estilizadas; Murcia con su 
magnifica vega, su catedral gótica de loa 
siglos XIV y XV y sus procesiones; 
Orihuela, con un Santo Tomáis, de Ve-
lázquez, que pareció no velazqueño a los 
excursionistas y a su maestro; Elche, en 
que se recordó el misterio que se celebra 
en otra época; Alicante, con la barroca 
y espléndida fachada del Ayuntamiento; 
Játlva, con sus evocaciones históricas y 
su pequeño Escorial ricamente adornado, 
en que se conservan obras de Jacomart 
y Yáñez de la Almedlna; Valencia, con 
su grandeza urbana, su magnifico tesoro 
de arte y su Albufera; Sagunto, con su 
castillo; El Puyg, con el sepulcro de don 
Bernardo de Guillen; Manlses, con su e». 
cuela de Ceráimlca y el puerto de Cabriei, 
de^de el cual se retorna hacia Madrid. 

Una observación: El castillo de Aleo, 
cer, del cual se habla en el poema del 
Cid, no estaba en la villa alcarrana da 
Alcocer que visitaron los excursionistas. 
Se ve claramente por el poema que es­
taba mucho más hacia el Oriente y de-
bla de ser el castillo de Ateca, que aún 
se conserva. 

MONS. VICENTE MAESANO: "Frangite 
panem. La santa Mis» y sus ceremonias." 
(Barcelona; L,uis OiU; 1835; 242 p&elnas. 
Traduccidn de don Clpriaqo Monsernit.) 
' Un libro mé*—plíjs. -
dleado a la c " " 
•*a» de lía. MtSa. 'se'TJiK!e^«st'á.*«iuy_ 
damente, desde el triple punto de virta 
ascético, histórico y litúrgico. El libro'M 
distingue de otros análogos por el plan. 
En otros se hace la historia de la Misa 
en conjunto y aun la explicación de- las 
ceremonias tiene cierto carácter sintéti-
co. En el libro de Mons. Maesano la 
explicación es minuciosa y se hace ceremo­
nia por ceremonia. Y como minuciosa, na^ 
da deja que desear, desde los tres puntos 
de vista ya indicados. La historia de la in­
troducción de cada ceremonia en el cuerpo 
de la Misa se hace brevemente, pero con 
toda precisión. Mons Maesano atiende al 
simbolismo de la Misa procurando inter­
pretar siempre el espíritu de las oracio. 
nes litúrgicas. Divide la Misa en trea 
partes: la preparación, la Misa de loa 
catecúmenos y la Misa de los fieles! En 
esta última entran dos partes fundamen-
tales: la consagración y la comunión. 
Añádase que en esta explicación minu­
ciosa de las ceremonias de la Misa no 
falta la unción de la piedad cristiana. 
La obra puede ser, pues, muy útil, no 
sólo al pueblo fiel, sino también a los 
mismos sacerdotes, que hallarán en ella 
un tratado doctrinal sobre el .sacrificio 
que diariamente celebran v cuya, natu­
raleza y saludables frutos deben explicar 
al pueblo fiel. 

GIT. ÑUÑO DEI. ROBI.EDAI.: "¿Por qué 
Oviedo se convirtió en ciudad mártirT 
Oviedp, F. de la Presa; 193S; 160 pá­
ginas; 5 pesetas.) 
• Esta obra sobre la revolución en Ovie. 
do se distingue de las demás que tra. 
tan del mismo asunto porque es una 
"película" y ha sido escrita para ser fil-
mada. Esto le da un colorido especial; 
sobre fondo histórico ha bordado e¡ autor 
unos episodios novelescos. Carmina Valle 
va a casarse con Luis Gonzaga, pero 
oye la conversación de unos obreros re. 
voluclonarios que declaran dónde pstán 
guardadas las armas del "Turquesa" y 
es secuestrada con intención de mataría 
al primer conato de huida. Estalla entre 
tanto la revolución, y Luis Gonzaga, que 
busca desesperadamente a su novia, se 
encuentra con grupos de revolucionarlos, 
recibe una gran mancha de sangre en el 
brazo al trasladar un nerldo y como loa 
revolucionarios le toman por esta señal 
como uno de sus más ardientes compa­
ñeros, puede hacer bastante bien y saU 
var a no pocos que ae encontraban he­
ridos o amenazados. Al cabo de varios 
dias aparece Carmina al parecer muer­
ta; llora Luis Gonzaga, pero por fortih 
na las heridas de la joven son levea. Se­
cuestrada por un maestro socialista que 
se hacia llamar Renán, es herida mien­
tras en una inesperada explosión de dU 
namita pereceo los cuatro hijos de Ka. 
nán, y él mismo queda muy mal herido. 
Pero Renán se convierte al ver el heroís­
mo y la caridad de <3amina, y ésta y 
su marido le visitan en el hospital el 
dia de su boda. 

En torno de este argumento se presen­
tan con gran fuerza los incidentes prin. 
cipales de la revolución y de la resisten­
cia en Oviedo. Vibra en las páginas un 
acento de perpetua maldición contra loa 

dinamiteros, asesinos e incendiarios. To­
do está presentado con viveza. ¡Lástima 
que la corrección del lenguaje deje bas-
tante que desear I 
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Los libros comentados en esta página f 
cualquier otro que Interese al lector los 

sirve a reembolso la 

Librería PRO-CULTURA 
Alarcón. 3. MAOKIU. 
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La Condesa de San Rafael 
Su obra social. Precio, 10 pesetas. Único 
sitio de venta: conserje de la Asocia, 
clon de la Prensa. Plaza del Callao, 1. 

a la Iglesia por su Divino Fundac|or... 
Esta segunda parte es algo má:8 árida 
y menos directamente relacionada (Km 
el asunto. La obra está muy bien e«-
crita, con abundante documentación y 
citas muy oportunas de ilustres pensa­
dores. Emana de la misma una impre 
sión optimista, grata y comortadora. 
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Las aleaciones de aluminio han desplazado al bronce en la estatuaria 
• I ! < • » » I 

Dos tipos han sido ya sancionados por la experiencia: la 'lynita" y el ''anlicorodal''. Los técnicos americanos han 
sido los precursores en el empleo del aluminio. En Europa se han realizado brillantes demostraciones. Para el 
gran monumento, el bronce ofrece el efecto magnifico de su pátina; en perspectivas menores, el utilitarismo im­

pone la utilización del alummio por su ligereza resístate 

"No hay mejor bronce que años on­
ce", dice el adagio, poniendo en rela­
ción la fuerza de la juventud con la 
resistencia legendaria de las aleacionea 
del cobre y del estaño. "Gente de bron­
ce" dícese, para significar las personas 
dotadas de aquellas cualidades que me­
jor responden en las luchas humanas. 
"Salud de bronce", designa la que re­
siste a todas las inclemencias meteoro­
lógicas y a todos los contratiempos que 
perturban la continuidad y el método 
ordenado de la vida. Y no hay duda que 
no ae incurre, en todos esos casos, en 
hipérbole comparativa cuando la expe­
riencia nos demuestra que estatuas de 
bronce, que hoy nos admiran, se con­
servan mucho mejor que otras de pie­
dra contemporáneas a tantos años fe­
cha, como más resistentes a los caiii-
bios y brusquedades del medio ambien­
te, pues las heladas y corrosiones que 
se acentúan en la piedra, en el bronce 
pasan—si existen las últimas—casi des­
apercibidas y es únicamente el color eJ 
que puede variar con el tiempo. 

Sin embargo, como la época actual es 
la de la entronización de la dinámica y 
a la velocidad se sacrifican la masa, la 
estética—la vida inclusive en el senti­
do estricto de la frajse—si la estatua 
moderna siguiese fielmente las huellas 
del bronce pretérito, perpetuarla la me­
moria de las p«rsona.s consagradas en 
aquélla; pero seritv cometiendo una es­
pecie de deslealtad artística, falseando 
los medios materiales que permite la 
época en que la estatua se erige. SI en 
el día el arquitecto, más que un artis­
t a creador ha de ser un técnico de la 
construcción, también el artista escul­
tor tiene que servirse, ayudarse y com­
penetrarse—^hoy mucho más que an­
tes—en la técnica de fundidores, adap­
tada a nuevos materiales metálicos, an­
tes desconocidos, sin que ello sea pros-

de Enrique IV, de Paris, da: Cu = 0,91; 
Sn = 0,037; Zn = 0,042; Pb = 0,0018. 
La de Napoleón Bonaparte, también de 
París: Ou = 0,75; Sn = 0,03; Zn = 0,20; 
Pb = 0,02. La columna Vendóme, fun­
dida con bronce de cañones: C5u = 0,89; 
Sn — 0,102; Zn = 0,005; Pb =0,001. 
La estatua del Elector en Berlín, fundi­
da en 1703, arroja: Cu = 0,89; Sn = 
0,0582; Zn = 0,016; Pb = 0,02; Fe = 
0,0013; Ni = 0,0011; Sb = 0,006. Di­
versidades tan grandes han aido estu­
diadas en su origen, llegándose a la con­
clusión de que en varias de estas alea­
ciones se perseguía tanto motivos de eco­
nomía como de arte, fundiéndose jun­
tos bronces viejos de distintas aplica­
ciones: piezas de maxjuinaria, de bom­
bas, hélices de barcos, campanas rotas, 
artillería vieja, etc., etc. Esta solución 
hoy es inaceptable técnicamente. Ni el 
efecto brillante del patinado ni la tona­
lidad del metal en conjunto, ni la re­
sistencia ante la oxidación progresiva" 
se pueden dominar fundiendo piezas tan 
heterogéneas, coincidentes únicamente 
en Ig. propiedad de la fusión. Por gran­
de que sea el mérito del modelador y 
por inspirada que sea su creación pue­
den quedar desapercibidas o desvalora­
das, de no concordarse con el técnico 
metalurgista de la fundición. Este es el 
llamado a prever la suerte futura de 
la vida de la estatua o del relieve, se-
jgún la atmósfera circundante o mate­
rial de empotramiento. Lo.*? humos de 
la atmósfera, la humedad, tanto la re­
lativa como la que pueda prestarle el 
material pétreo que envuelve al relieve, 
pueden favorecer el desarrollo de capas 
salinas que sean manchas indelebles. En 
el día se admite como más convenien­
te para la estatuaria y modelados en 
bronce'^ la aleación de 0,89 de cobre y 
0,09 de estaño, quedando romo varia^ 

Elementos decorativos sobre fachada, en aleaciones ligeras 
de aluminio 

cardenillo, y otra, roja debajo, de óxido 
cuproso, debida probablemente a la re­
ducción del cardenillo por el metal no 
atacado. No se sabe fijamente el origen 
de esta descomposición, pues mientras 
una hipótesis la hace depender de agen­
tes micro-orgánicos, otras la suponen 
debida a la presencia del cloro en el 
molde primitivo o en 1? tierra que ro­
dea al bronce. 

La moderna estatua en 
aluminio 

El bronce tiene para muchas de sus 
aplicaciones decorativas un grave in̂  
conveniente: su masa excesiva, su pesa­
dez. Un metro cúbico de bronce ordi­
nario pesa 8.400 kilos. Comprimido pesa 
8.700, término medio, o sea bastante 
•más que el hierro y el acero, que no 
llegan a los 8.000. Como en la-i grandes 
ciudades modemgjs para evitar las con­
gestiones locales de acumulaciones de 
viviendas se recurre en el urbanismo 
a la construcción de altura, ésta tiene, 
como exigencia mecánica primordial la 
ligereza de los materiales; de un lado, 

Un león fundido en aleación de aluminio para el banco Vitalicio 
de Valencia 

criblr el material antiguo y de siempre, 
insustituible en casos determinados, co­
mo vamos a ver. 

La antigua estatuaria 
en bronce 

La composición de los bronces suele 
hacerse en dos apartados: antiguos y 
modernos, comprendiendo entre los pri­
meros los más simples en dosificación 
elemental, o sea, la binaria del cobre y 
el estaño. Entre los modernos se agru­
pan los que contienen apreciables pro­
porciones de otros metales: el cinc 
el plomo, por ejemplo. 

Semejante clasificación es dudosa, 
pues analizadas las más antiguas escul­
turas aparecen en algunas asociados el 
cobre y el oro o el cobre y la plata, el 
primero para el efecto de la fluidez y 
los segundos de gran utilidad para el 
patinaje posterior. Se citan las famo­
sas aleaciones estatuarias japonesas 
"Skakudo", de 0,93 de cobre y 0,07 de 
oro; la "Shibuizi", de 0,85 de cobre y 
0,15 de plata. En el año 739 de nuestra 
Era se fundió la estatua de bronce de 
las mayores conocidas, si no la mayor, 
en metal «Sitaraki», representando un 
Budha colosal de 30 metros de altura 
y que peísa 450 toneladas, de ellas, me­
dia de oro, en la dosificación total. Otro 
glsantesco Budha, fundido antiguamen­
te v. analizado en nuestros d'as .señala 
elementa!mente; cobre, hierro, plata, oro, 
azufre, arsénico. Antes de nuestra Era 
aparecen en algunas muestras analiza­
das mayores proporciones del plomo que 
del estaño. Y como en otras de Igual 
época de iCundiciti no se encuentran los 
vestleios de los citados metales precio 

bles a determinar las dosificaciones, si 
se estiman convenientes, del plomo y del 
cinc. Largos historiales de taller deter­
minan la previsión del futuro, y por ex­
periencia puramente se fija el efecto del 
patinaje a conseguir, bien del tipo jSar-
do y brillante—como el de la estatua de 
Carlos V, de Pompeyo Leoni, que se ad­
mira en el Prado—, bien del tipo oscu­
ro con o sin brillo. En las atmósferas 
muy húmedas, cual las de muchas de las 
ciudades del litoral, los bronces adquie­
ren un tono excesivamente verdoso, a 
veces muy desagradable. 

Se disting>uen dos clases de pátinas: 
las naturales y las salvajes. Las prime­
ras, sólo por la acción del tiempo y 
del medio ambiente, crean esas delga­
das capas que no sólo no alteran el 
metal de la base, sino que, por el con­
trario, le imprimen belleza y carácter. 

El origer del efecto que produce la 
pátina es poco conocido. Se atribuye a 
la formación, dentro del medio atmos­
férico, de una tenue capa de carbonato 
básico de cobre, estaño y cinc. Influye 
desde luego la composición principal del 
bronce. El plomo adicionado, que resta 
resistencia mecánica, ofrece la particu­
laridad de dar pátinas ^e color obs?uro, 
como se observan en ice bronces anti­
guos de China. En oposición, el h*erro 
adicionado aclara el tono general del 
bronce. ' 

Las pátinas artificiales están observa­
das empíricamente, sin reglas positivas 
y variables entre los fundidores. Vélen­
se de composiciones en que actúa como 
base el ácido nítrico más o menos reba­
jado, que se une al sulfuro de potasa o 
al cobre, según la tonalidad perseguida, 
Varios líquidos de carácter química' 
mente orgánicos se utilizan muchas ve-

vS^'íos ÉóméíéhtS mecánícSSTPeTíáBa 
ios resistentes, y de otro, para simpli­
ficar económicamente los costosos tra­
bajos auxiliares de transporte, elevación 
y andamiajes, imprescindibles en prin­
cipio, inútiles ya realizados, verdadera 
carga muerta en los presupuestos de 
ejecución. Por ello, la época presente es 
la de la difusión de los metales ligeros 
y de sus aleaciones como elementos 
constructivos, y, a ser posible, utiliza-
bles, fundidos como procedimiento más 
breve que las delicadas operaciones de 
la forja y más expedito con el llamado 
maquinismo. La ornamentación cons­
tructiva, parte integrante de la Arqui­
tectura, tiene que adaptarse a esta mo­
dalidad de la ligereza. La costumbre va 
poco a poco habituándonos a la percep­
ción de la posible belleza en el trazado 
de lineas simples que encuadren armó­
nicamente en la.s composiciones de 
grandes lienzos verticales, a las que tan­
to se prestan las estructuras y materia­
les metálicos del presente, y en las que 
se destierran—aunque sea triste reco­
nocerlo—no sólo las ornamentaciones 
complicadas, smo las más sencillas, a 
título de recargadas y costosas. Por 
fortuna, la decoración metálica ofrece 
con el brillo factible un recurso de in­
estimable valor. Dícese que los tiempos 
presentes son los de la velocidad y los 
de la superficie. Se vive de prisa y sin 
ahondar, tendiéndose a materializar las 
esencias en expresiones claraba y conci­
sas. De ahí que la Arquitectura, reflejo 
perenne de su tiempo, admita casi co­
mo dogma los llamados cinco puntos 
del arquitecto suizo Le Corbusier como 
signos de simplificación constructiva. 

A tono con estas doctrinas, si se pa­
sa revista a los metales decorativos ob­
tenidos por via de fusión, aparecen como 
a medida el aluminio, sus aleaciones y 
las del tipo del magnalio 

El aluminio goza de extraordinarias 

propiedades que i|$ es del caso reseñar. 
Las resistentes, m cierta relación, son 
análogas a las d é hierro. Hasta se da 
la analogía de qu9'|ina de síis aleaciones, 
el duraluminio, ri^resenta con respec­
to al aluminio lo mismo o casi lo mis­
mo que el acero relativamente al hie­
rro. Entre otraa cal idades notables bas 
te señalar—para | a aplicación de que 
tratamos—que en el aluminio, con el oxí­
geno del aire, y ea su contacto, se forma 
una capa superficial, delgadísima que 
le protege contra otras oxidaciones su­
cesivas. No le atacan ni el hidrógeno 
sulfurado, ni el gak del alumbrado, ni el 
amoniaco, ni los aceites minerales in­
dustriales, ni sus gases. Por el contra­
rio, le atacan el Acido clorhídrico, la so­
sa, la cal, el yeso y los cementos y sa­
les de reacción alcalina, circunstancias 
que conviene tener en cuenta por razo­
nes que mfts adelante se explicará. 

Decorativamente el aluminio recuer­
da a la plata y a veces presenta un to­
no azulado como el del platino. Admite 
diversas tonalidadfS. Cuando se pulimen­
ta, ese tono azul adquiere más vigor y 
la superficie adq\|^íé más poder de re­
flexión. Pueden/Mf el contrario, d a p e 

5u. ~'~ para aJiorrsr cargas que ami>t6t'én-«-4tI tdnos iftlltes, _ ^ 

liado con arena a presión. Por trata 

direcciones R', R", R'", aumentando la 
visibilidad y las posibilidades de la "luz 
ornamentar 

Aleaciones especiales de 
aplicaciones decorativas 
Como sucede con las que forman el 

bronce, las dosificaciones de las del alu­
minio son recursos flexibles a utili­
zar para conseguir distintos efectos de­
corativos. Las que se emplean en Arqui­
tectura para decoraciones exteriores e 
interiores, lo mismo que en estatuaria, 
corresponden a las del tipo de fusión. Se 
pretende, por su composición elemental, 
que la colada sea fácil y expedita y que 
más tarde ofrezcan la mayor inoxida 
bilidad posible. La unión del aluminio 
con el silicio facilita estas propiedades 
Hasta el presente la experiencia san­
ciona varios tipos. 

a) Lia llamada en América "Lyni-
ta 43", que se compone de A l = 0,95; 
Si = 0,05. (En España se trabaja con 
éxito esta aleación en los talleres "Fun' 
diciones y Construcciones Grau de Bar­
celona".) Esta aleación es la que se re 
comienda para bajorrelieves y estatuas; 
pero en destinos donde influya más la 
resistencia mecánica, como, por ejem­
plo, en las verjas, se recomienda otra 
la "Lynita 195", cuyas propiedades me­
cánicas comparadas con la "43" son 
mucho más resistentes, doblándose la 
carga de factura, desde 12 Kg. X mm' 
hasta 25. El alargamiento de 5 por 100 
a 8 y. la dureza de Brinell, de 40 a 80. 

b) La designada por "Anticorodal", 
en cuya composición figuran también el 
silicio y en muy ligera proporción el 
manganeso y el magnesio: A l = 098; 
Si = 0,01; Mg. = 0,005; Mn. = 0,005. 
En Liejona (Vizcaya) se fabrica una 
aleación análoga. 

Entre los variados métodos de fusión 
aplicable figura el tan conocido de la 
cera perdida, que en Italia se llama 
desde antiguo, de la "cera persa", y los 
ingleses llaman "waste Wax" o "lost 
wax". El escultor modela en yeso la 
escultura a reproducir. Sobre ella se 
moldea en piezas, o, dicho de otro' mo­
do, se vacía un contra-modelo y con 
do, se vacia un contramodelo primi­
tivo. En el interior del vaciado se ex­
tiende una capa de cera con el espesor 
suficiente para que su lugar preciso sea 
ocupado más tarde por el metal fundi­
do que forme la estatua. (La composi' 
ción de esa capa de cera varía de unas 
fundiciones a otras; pero generalmente 
se mezclan: cuatro partes de cera, tres 
de trementina y una de aceite o para-
flna.) Una vez extendida esa ca^pa se 

sos. sigúese en consecuencia que dichos ees con éxito. La cuestión, en definitiva, 
metales han aparecido no por adición!no se considera resuelta; es y será ob-
premeditada y sí por impureza del pri-ljeto de muchos tanteos, pues contribu-
mitivo mineral de cobre. Pero han he- yen al resultado cuatro distintos facto-
cho su papel en la fabricación s;eneral res: la aleación base, la atmósfera cir-
posterior, puesto que al aparecer con cúndante, la composición química para 
br!"os especiales es .̂os bronces de tan lograrla y la habilidad manual del fun-
co«tosas impurezas naturales, los fundí- didor 
(jr.roB, on el curso de \>s siglos, han tra- Aparte de las pátinas naturales, exis-
tado de Imitarlas tanteando los minera- ten las llamadas salvajes, propias de los 
les componentes. KP el bronce de es- bronces enterrados, y que son destnicto-
tatuaria europeo acus^tn los anáUsismo- ras. Estas, generalmente, se componen 
demos un . gran variedad. La estatua ide dos costras, una verde obscura de 

miento electrolitifío se le puede de r to­
nos grises parecidos a los del plomo, y 
con esmeril adquiere un pulimento es­
pecial característico. 

En relieves artísticos el aluminio y 
sus aleaciones se prestan a variedad y 
profusión de trabajos. En primer térmi 
no al estampado, tanto más perfecto 
cuanto el metal baíe sea más puro y bien 
recocido. Asi se l l ^ a a lograr pequeños 
objetos de finura de g^rabado y otros 
de más importancia, cual es el de pia^ 
pas en relieve, en los que se acusan las 
montañas, los vaHes y los mares, por 
la tonalidad de brillos distintos conse­
guida en posterior trabajo de bruñido. 
Otro sistema es por moldeo corriente 
en la estatuaria. Otro es el del relieve 
por luminosidad, m el que se pone más 
a prueba la habiU^d del ejecutante, ya 
que los efectos atjn relativos y debidos 
a los reflejos taníútiles en el presente. 
El decorado de Utí¡$ tiene con la luz un 
valor más de que ¡disponer. Siempre ha 
sido tenido en cU«^ta; pero antes era 
en un sentido qijie pudiéramos llamar 
estático, con final^ad de la perspectiva, 
en la que la obradera lo fundamental. 
Hoy día los efecttlí de luz son dinámi­
cos, viven, por ^ i r l o asi; contribuyen 
por sí mismos a lápecoración y al alum­
brado, y tambléft' al anuncio y a las 
señales. Con alünoteio y por la facilidad 
de su trabajo a»* consiguen juegos de 
luz de gran brUlintez y novedad, por 
medio del o.ndulado de superficies, con 
seguido con trocáel generalmente. La 
explicación se aárierte en la figura a. 
Siendo S una 8ui(erfi«ie completamente 
plana, los rayos fccidentes R se refle 
jan en dirección $'. con arreglo a leyes 
conocidas y eleméitales de óptica. Si la 
superficie reflejajjte está levemente on 
dulada, como la di la figura b, el mismo 
haz paralelo R piífede ser reflejado en 

tario, y cuando el bloque conjunto está 
seco se quitan las piezas del molde ex­
terior, quedando a la vista un modelo 

L. Aspesani: "La Victoria". Altura, 2,70 metrosO Peso, 180 kilos. 
"Anticorodal" 

crustaciones grabadas de este metal. 
Poco después el orfebre Christofle fa­
bricó varios objetos de arte, valiéndose 
de la aleación bronce de aluminio 
(Cu c;::;0,9 Al = 0,10). Hacia 1S80, en 
'uiiii ijwtiitiMi'' <iiiHuw>aiiiii.iimiM—I 
dida en bronce ordinario, la lanza y el 
globo que sostienen las manos se fundie­
ron con "xantal" ( ( ^ = 0,90; Al = 0,08 

Esfinge fundida en "lynita 43", emplazada en la coronación del 
edificio del Tribunal Civil de San Luis (EE. UU.) 

de cera al exterior, y de yeso dentro. | y el recto 0,02 entre cinc, níquel y man­
ganeso, con miras estrictamente meta-
lográficas). En 1893, en una fuente de 
PicadUly Circus ,de Londres, se coloca 
un "Eros" fundido de aluminio. 

Panel decorativo de edificio americano. Espesor, 6 milímetros; 
área, 2,75 metros; pesó, 50 kilos. Fundido en "lynita" 

Para fundir la estatua se colocan los 
tirantes diatanciadores y los conductos 
para la futura colada, que parten de una 
pieza superior, de yeso refractario, en 
donde enlazan todas. El conjunto se re­
viste de tierra refractaria que viene a 
formar otro bloque para llevarse al hor­
no, donde, después de muchas horas de 
fuego, la cera ha ido fundiéndose, sa­
liendo por debajo derretida, atrave­
sando un conducto dejado de ex profe­
so. Queda, por tanto, el hueco interior 
que aquélla ocupaba, y que ha de llenar­
se con el metal en fusión, bronce o alu­
minio, tapando previamente la salida 
que tuvo la cera. 

Una vez efectuada la colada y en­
friado el bloque, se desmonta la capa 
exterior, y quitadas las armaduras dia-
tanciadoras y los conductos de colada 
(ahora llenos de bronce enfriado), re­
aparece la estatua con el espesoí* que 
se dejó en cera en el modelo que se for­
mó del primitivo. Todavía ésta admite el 
gunos ligeros retoques, siendo de adver­
tir que operaciones tan fáciles de descri­
bir, en la práctica son muy delicadas, 
muy peligrosas, muy dadas al fracaso, 
y que exigen tanta habilidad artística 
como seguridades industriales. 

Modelos notables 
La utilización del aluminio en relieves 

y estatuaria puede decirse que ahora 

A partir de 1920, ya dentro del rápi­
do progreso de la industria del alumi­
nio, se desarrollan igualmente sus apli­
caciones en Arquitectura. De esa fecha 
aproximada data la gigantesca aguja-
campanario de la iglesia de Pittsburgh 
de Smithfleld Street, de estilo gótico, de 
27 metros de altura sentada, sobre un 
macizo de hormigón de la torre, a 60 
metros del suelo. Tiene forma de pirá­
mide, con planta octógona y pesa 3.300 
kilos. Construida de aleación de "Lyni­
ta 43", posee un tono plateado muy cía 
ro, que poco a poco, periódicamente, la 
atmósfera local, cargada de polvo de 
carbón, va obscureciéndola. Pero sobre­
vienen las lluvias; la hermosa torre se 
lava y vuelve a tomar ia luminosidad 
dt la plata mate, destacándose violen­
tamente sobre los rascacielos circun­
dantes, a los cuales no alcanzan los ex­
presados beneficios de la lluvia. Repre­
senta esta torre, el doble porvenir me­
cánico-decorativo de las aleaciones lige 
ras; su constitución se reduce a ocho 
grandes vigas inclinadas que convergen 
en un cono vértice, fundido, que pesa 
unos 100 kOos. Dichas piezas van arrios­
tradas por tirantes horizontales, y los 
entrepaños se decoran con paneles de 

^ l e 'de'l^'prü^er^s VI^'-ETIS59 Yii ^^'"."^ religiosos, todos ellos fundidos, 
cubiertas de uil célebre libro de H. Samt 
Claire DevlUe, dedicado al estudio del 
aluminio (1) se ornamentaron con in-

(1) Descubierto el aluminio en 1827 
por el químico Woehler, en estado de 
cuerpo simple, fué abandonado por las im­
purezas que le acompañaban. En 1853, el 
citado químico francés lo obtuvo ya con 
mayor pureza, y abrió el camino, por 
así decirlo, de su desarrollo muy poste­
rior, treinta años después. 

grandes cruces latinas, que correspon­
den a otras tantas perspectivas de la 
torre. 

También en América, en plan decora­
tivo monumental, aparece sobre una 
plataforma superir de una gran pirámi­
de truncada, revestida de palastro de 
aluminio, que constituye la cubierta del 
edificio del Tribunal Civil de San Luis, 
una esfinge gigantesca, fundida de Lyg-

nita 43". En Washington, y en octubr» 
último, se ha inaugurado el monumen­
to a la memoria de los marinos ame­
ricanos, en la gran guerra, que formé 
un conjunto, fundido completo en alu* 

ría. Representa un palo de la armaduA 
de un barco; sobre él pasa un gnipo 
alegórico de gaviotas de material d« 
aleación ligera, que con peso medio, ca>" 
da una de 50 kilos—a pesar de sus apa­
ratosas dimensiones—, trabajan iiícánl-
camente como piezas empotradas por 
un extremo, que es el único que las 
une y las relaciona con el soporte 
central. 

En Europa, especialmente en Italia 
—siempre en vanguardia del Arte- -. sa 
han realizado brillantes demostraciones 
de estos modernos materiales de esta­
tuaria. En el sagrarlo del templo vo­
tivo de Cósala (Fiume) figura un Cris­
to de grandes proporciones fundido en 
anticorodal. En el vestíbulo del palacio 
nuevo de Correos de Palermo se ha co 
locado un soberbio San Cristóbal, da 
3,5 metros de altufa, fundido con anti­
corodal en los talleres artísticos Bata-
glia y Compañía, de Milán, según mo­
delo del arquitecto Zarzonl. Su peso no 
rebasa de los 200 kilos, y el procedi­
miento de fusión ha sido el de la cer» 
perdida. Modelos muy acabados tam­
bién son una estatua del escultor Ar-
pesani, que representa la Victoria, en 
anticorodal, que pesa 180 kilos, con 2,70 
metros de altura, y otra de análoga* 
proporciones y material "Compasión", 
del escultor Restelli En España tan»-
bién contamos con los notables modelo» 
procedentes de la citada Fundición Grau, 
de Barcelona. Uno de ellos es el sober­
bio león fundido p a * el remate del edi­
ficio del Banco Vitalicio de Valencia, qu» 
adquiere todo su valor decorativo con 
la perspectiva de fondo de la calle del 
Pintor SoroUa. 

A mediados de 1930, en la misma 
fundición de Barcelona, se construyó 
con "Lynita 43" la estatua, de mucno In­
terés, de la Milagrosa, de cinco metros 
de altura, destinada al remate super'or 
de la fachada del convento de los Paú­
les, de Pamplona, presentando este mo­
dela, como el anterior, la considerable 
ventaja de su fácil colocación. 

Aimque para aplicaciones decorativas 
se reconozcan a las aleaciones ligeras 
del aluminio propiedades de ligereía 
que no puedan igualarse con las de otraü 
aleaciones, en juicio tmparcial y com­
parativo tampoco cabe la afirmación de 
proscribir y desterrar al bronce legen­
dario de dichas aplicaciones. Precisa-
meóte acaba de inaugurarse en el Tl-
bidabo una estatua de colosales propor­
ciones del Sagrado Corazón—que nues­
tros lectores cenocen en detalle—de ocho 
metros de altura, fundida en bronce, en 
Hospltalet, en los talleres de Gimeno 
Blanes, de fundiciones artísticas, según 
método de la cera perdida y modelo pri­
mitivo del escultor Mares. Comparati­
vamente las aleaciones ligeras de alu­
minio no pueden ofrecer el bello efecto 
de la pátina; su tono plateado las res* 
ta algún relieve y, además, las comu­
nica a veces reflejos extraiSos. Si a* 
primordial el conseguir la pátina, ya 
hay que recurrir al bronce de aluminio, 
cuyo color espontáneo es el de amarillo 
de oro, pero que por adiciones, bien de 
hierro o bien de níquel, se pasa del tono 
amarillo rojizo al del oro claro. Aunque 
presente con relación al bronce ordina­
rio mayor resistencia a la corrosión, 
mayor fijeza en los tonos, o sea menos 
manchas en atmósferas Industriales o 
salinas, se pierde casi por completo -̂ ft 
característica de su ligereza, ya que ^ 
metal base es el cobre y no el aluminli^; 
El metro cúbico pesa 7.650 kllogramOfc 

Carlos a A S U T E I X 
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-Hdáne ywitMle.—Trufe imra Interiorj ^e terda* 
pelo azul, adornado con lentejuelas del mismo 
color. Bata de tafetán de terciopelo azul y rosa. 
i:^nvln.—De «'super-Rabat**, color fiusia, elegante 
traie de casa, con cuello fruncido. £1 cinturón y 

las pulseras, dorados 

INSOSPECHADOS acoatedutonitos, al igo^ que otros 
esperados de más o menos resonancia, txaen en si mis­
mos, al producirse, el ponto sensible hada el cnal ha 
de orientarse la aguja que sefiala el norte que a la mo­

da guía en cada una de las estaciones. Por eso no M difícil comprender 
por qué las tendencias de que hablábamos al piindpio del otoño, y que 
de manera clai^ neta y bien definida fijaban la boga, son las mismas que, 
yn, adentrados en el tiempo erado, tienen ínerza suficiente para qne en 
ellas beba su inspiración la moda, como en fuente límpida, ahondante e 
Inagotable. 

Para prolmrlo no triemos más qoe detenernos en el examen de algu­
nos modelos de última hora, dispuestos para que los luzcan las hermo­
sas en las frías noches invernales. 

De Nina de Ricci es uno muy bello de seda negra, qoe bien pudiera 
haber servido para engalanar a severa dama de Florencia. La Unea recta 
domina en el todo, que después de haber sido ceñido ligeramente en la 
cintara por ancho cinturón repujado cae verticalmente hasta el surto, 
expandiéndose en exigua cola un poco puntiaguda. 

El con^ño estl formado por numerosos pliegues, también verticales, 
que terminan en lo alto, casi bajo el mentón, por un volante de unos cua^ 
tro centímetros, bien fruncido, que »e prolonga hasta los hombros y cae 
un poco sobre el brazo. No hay solución de continuidad entre el corpino 
y las mangas, residiendo en éstas, precisamente por su corte, todo el 
lujo y el derroche del vestido. Amplias, muy amplias, caen en pliegues, 
casi simétricos, cargando el vuelo en el codo, por bajo del cual descri­
ben nna corva en que BU atrevimiento y perfección se nos antoja la mi­
tad de una elipse. Por fln mueren los pliegues recogidos en el puño es­
trecho, trabajado con diminutos frunces que terminan en un volante algo 
más estrecho que el del cuello que antes hemos mencionado. 

Una cruz de perlas finas, pendiente de corta cadena de oro, comple­
ta la severidad de este modelo de efecto tan sorprendente y notable orii 
ginalidad. 

Schiaparelii, por el contrario, se inspira en la antigüedad clásica, y 
gracias a ella ha producido un deudoso traje de terciopelo blanco "ra 
yone". En él, como fácilmente poede advertirse, el drapeado lo es todo, 
ya qoe gracias a esta artística manera de tratar las telas se busca que 
la mujer tenga la apariencia de las diosas de la antigüedad. 

Finos frunces en el corpino, simple y gracioso, llegan hasta la falda 
muy atenuados; pero a diferencia del anterior modelo que acabamos de 
describir, no son precisamente las mangas las qne acaparan la atención, 
ya que carece de ellas, sino que es tai la bizarría y gracia dfi la falda, que 
ella sola se lleva tras si todas las miradas. 

De la cintora nace, como saliendo de dentro de la misma, un dra­
peado que forma tánica desigual, y llega el resto de la falda hasta el 
suelo, sobre el cual descansa, tanto por detrás como por delante. 

El tercer modeló a que vamos a referirnw es uno muy dlverttvo y 
por manera extraño. Pertenece, en líneas generales, a la gran familia de 
trajes "sastre" de noche, en boga durante el invierno 1935. 

La modista que lo ha ideado ha tenido en curata los trajes, admira­
blemente pintados por Goya, de los majos y toreros españoles. Se nota 
esa influencia, no sólo en la ajustada chaquetilla de negro terdopelo 
que forma bolero, sino hasta en la blusa o camisola de apftustada blanca 
pechera, en la que destaca netamente corbata negra de nudo, larga y 
característica. 

La falda es estrecha hasta las rodillas, y tiene por delante, un poco 
i j lado Izquierdo, doble galón de cuero, colocado verticalmente. Más aba 
jo está drapeada, y termina con numerosos y anchos vuelos que llegan 
al suelo y se expanden en forma cola de regular tamaño. 

María DE NAVARRA 

^ 
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Magnífico abrigo de pieles de amdfto. para eubrir tra* 
jes de noche. Es de notar la forma nueva te las man­
gas, qne nacen a lo ancho de la espalda y el enello, que 

puede llevarse bajo o formando eaputpAn 

Para comida.—Elegante traje de "rayonne** negro y eres* 
p6n blanco. Tiene ancha aplicación bordada en perlas 
finas. Las mangas y el delantero son movibles, pudiendo 

quitarlas a voluntad 

CONSULTORIO DE HIGIENE Y TOCADOR 
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Seviyana y morena (Madrid).—Efecti­
vamente, quieren Imponer en Francia la 
moda de los cabellos de color. Y lo más 
extraordinario es que podrá cambiarse 
de color de pelo como de vestido. Hemos 
visto las tonalidades, que son preciosas. 
Platino, rosa ibis, caoba, morado, lila, li-
do, auburn; asi hasta diez tonalidades, 
muy bien entonadas y dispuestas para 
que los modistos elijan sus colores. Un 
solo lavado es suficiente para colorear el 
caj^ello. Al regreso del teatro, del té de 
moda, de las carreras, un lavado con 
shampoing y se quita el color. ¿Hasta 
qué punto será higiénica esta moda? Lo 
único que puedo asegurar a usted es que 
me quedo sorprendido de la enorme can­
tidad de mujeres calvas que estoy cono-
ol«ndo. Casos en todas las edades. De 
irtieTO-a iM>vent»-afto». V«wi«d«»«B •topé­
elas difusas Inexplicables. Eís decir, ex­
plicables por esas extravagancias de ri­
zos, bigoudies, permianentes con secado 
rápido por aire caliente, tintes y demás 
"novedades", que vienen a crear un nue­
vo tipo de mujer "calva". ¿Remedios? 
í a estamos estudiando el caso detenida­
mente, pues realmente en la mujer la 
caída del pelo obedece principalmente a 
estas causas más que a ningruna enfer^ 
medad, y la regeneración de loa cabe­
llos, sobre todo en las jóvenes castiga­
das por los nuevos procedimientos, es un 
problema bien complejo que estudiamos 
actualmente. 

Amor a la Patria (Gerona).—Sabaño­
nes... Estas cartas saltan por encima de 
todas, pues si pasa el tiempo llega, con 
la primavera, el remedio. Compre en una 
farmacia hojas de nogal. Haga un coci­
miento con cada diez gramos de hojas 
en un litro. Sumerja las manos tres ve­
ces al día en este cocimiento, muy ca­
liente. Por las noches, en las jlartes don­
de tiene sabañones (si no están ulcera­
dos), pincelaciones de esta fórmula, que 
le darán en la farmacia: lejía de colar y 
tintura de yodo, a partes iguales. Haga 
todos los días el sacrificio de tener las 
manos "en alto" treinta minutos, en tres 
sesiones de a diez minutos. Esto no es 
un castigo, aimque lo parezca. Es un re­
medio propuesto por los mejores espe­
cialistas que estudian esta cuestión de los 
sabañones. Lleve guantes constantemen­
te. Hasta para dormir. 

Pepea (Alicante).—Esto que le ha pa­
sado a su nieta no se cura con una for-
mulita de tipo higiénico. Es preciso que 
inmediatamente la lleven a un especia­
lista de piel. La cosa es complicada y 
requiere un intenso tratamiento. Hágan­
lo en seguida. 

Caramelot. — He visto algunos casos 
afortunados de depilación con Rayos X. 
Otros no m e han dejado satisfecho, por­
que quedaron casi quemaduras. Manchas 
"tostadas" muy difíciles de quitar. Lo 
mismo le digo de la diatermocoagulación, 
que hay personas a quienes no deja se­
ñales y a otras les quedan como cicatri­
ces de viruela. En este último caso, mu­
chas veces no se debe a la impericia del 
que lo ejecuta, sino a una predisposición 
individual, a la falta de capacidad indi­
vidual para cicatrizar los "pinchazos" 
que en realidad no lo son, pues la agu­
ja eléctrica sigue el mismo trayecto que 
el cabello en el folículo piloso. Resumen: 
que para mi la mejor depilación es la 
que se hace empleando la cera depilato­
ria. Y de esto hay varias marcas en el 
mercado de perfumería. 

tJna que tlen« poca suerte.—Ese pro­
ducto que cita al final de su carta lo en 
contrará en las principales farmacias de 
Madrid, he sentaría a usted maravillosa­
mente usándole una vez en semana. Ade­
más, todas las no<dies esta fórmula para 
quitar el maquillaje: aceite de almen­
dras, 2S0 gramos; bálsamo del Perú, dos 
gramos; esencia de rosas, un gramo; 
esencia de nardos, dos gramos; esepcia 
do jazmín, trgs gramos; vainilla, 10 cen­
tigramos. De dia, esta crema: diadermi-
na, 40 gramos; óxido de cinc, un gramo 

Una lacha tSan Sebastián). — Es una 
lástima que, después de ese maravilloso 
resultado que le dio mi procedimiento pa­
ra el cabello» todo lo haya estropeado el 
lavado con jabón. Una temporada de cua­
tro meses no se lavará la cabeza más que 
con yema de huevo. Una yema de huevo 
extendida por toda la cabeza, fricciones 
y aclarar con agua templada. Cada quin­
ce días. A diarlo, la misma loción y un 
poquito de vaselina líquida. Cutis, una 
vez en semana eso que usted indica, y to­
das las noches esta crema, aplicada con 
masaje cinco minutos: dladermina, 60 
gramos; flor de azufre, dos gramos. Qul 
tarla después con agua caliente. En cuan­
to a las rodillas, baños calientes loca­
les, a los que agregará una cucharada 
de estos polvos por litro: carbonato de 
sosa, 100 gramos; perborato de sosa, lOÓ 
gramos; ácido bórico 25 gramos; jabón 
en polvo, 50 gramos. Óespués secar y dar 
un poquito de glicerlna y agua de rosas, 

a partes Igruales. Y una temporada de 
reposo, estando un poquito menos tiempo 
de rodillas hasta que desaparezca esa 
callosidad tan molesta. 

Parsifal (Madrid).—Mucho celebro que 
le haya desaparecido el acné con las fór­
mulas higiénicas que le recomendaba. En 
cuanto a los puntos negros, se quitarían 
con ese producto que pide instrucciones 
y que se vende an las principales far­
macias. También podía tomar esas cua­
tro o cinco cajas de lo que indica. 

D. O. T.—^Puede usar esta fórmula: 
Extracto de quina, 1 gramo; extracto de 
árnica, 2 gramos; tintura de cantáridas, 
25 gramos; tintura de capsicum, 10 gra­
mos; aceite de ricino, 15 gramos; alco­
hol de 96°, 400 gramos; agua, 100 gra­
mos; esencia de limón, 5 gramos. F r i ó 
Tsiones de 6 minutos tt>dos lo í 'd ías , al 
aplicar esta loción. * 

tina rubia burgalesa.—Haga un coci­
miento con manzanilla, 100 gramos; té 
negro, 100 gramos; agaa., un litro. Ex-
prima bien. Añada glicerlna, 75 gramos; 
agua oxigenada, 100 gramos. Apllquése-
lo todos los días con un ceplllito. 

Una futura licenciada (Sladrid).—Es 
todo lo más indicado para su cutis; pe­
ro si hay, además, granitos, o sea un 
acné, no habría más remedio que po­
nerla un tratamiento Interno con régi­
men. 

.AmadiB. — Comprará una brocha de 
afeitar o un cepillo suave de cerda ¡muy 
suave! Se Jabonará la cara con jabón 
de afridol tres veces en semana. Una 
vez la cara bien cubierta de espuma se 

brochará" la cara durante tres o cuatro 
minutoA con la brocha de Eifeitar o ce­
pillo, insistiendo especialmente en los li­
tios donde tiene los puntos negros y es­
pinillas. Aclarar después con agua ca­
liente. Dar, finalmente, un poquito de 
alcohol alcanforado en los sitios donde 
están las espinillas. 

Caso desesperado. Torres Yedras (Por­
tugal).—Se lavará la cabeza una vez en 
semana con jabón de brea. A diario, es­
ta loción: Tintura de quina, 50 gramos; 
tintura de jaborandi, 20 gramos; tintu­
ra de árnica, 10 gramos; tintura de can­
táridas, 15 gramos; alcohol de romero, 
350 gramos; aceite de ricino, 20 gramos; 
esencia de bergamota, 10 gramos. Al 
aplicarse la loción se dará masaje du­
rante cinco minutos con un cepillo de 
cabeza "enérgicamente". Escríbame pa­
sados dos meses. Sería también conve­
niente que se cortase el cabello al 2. 

Pirandeliana.—Sus uñas se le vuelven 
frágiles y quebradizas acaso por el es­
tado general de salud. Puede obedecer 
también a un proceso de decalciflcación 
o carencia de magnesio. También son 
muy perjudiciales ciertos barnices que 
atacan la vitalidad de la uña. Déjelas 
en reposo una temporada. Engráselas to­
das las noches al acostase con esta po­
mada: lanolina, 30 gramos; vaselina, 15; 
aceite de almendras, cinco. Al interior no 
le indico nada, porque es su médico el 
que debe reconocer este estado general si 
no se encuentra usted muy fuerte. Mu­
chos procesos patológicos se llegan a 
diagnosticar por el examen de las uñas. 

Obrero católico (Aviles).—Todas las no­
ches, al acostarse, se espolvorea la ca­
beza con estos polvos: licopodio, 80 gra­
mos; óxido de cinc, 40; azufre, 25; tal­
co, 150. A la mañana se los sacude con 
un cepillo y se aplica esta loción: ácido 
salicíllco, tres gramos;,naftol, cuatro. Un 
lavado cada quince días con jabón aul-
furógeno. 

J. L. O. Busto.—Haga lo mismo que 
obrero católico. 

Maruja.—Para su cutis, por las noches, 
lavados con esta loción: glicerlna, 50 gra­
mos; borato de sosa, seis; agua de ro­
sas, 400; agua de hamamelis, 200. A la 
mañana, echar al agua de lavado una cu-
charadita de borato de sosa. Después, es­
ta crema: diadermina, 50 gramos; óxido 
de cinc, cuatro. En cuanto a la depila­
ción eléctrica, no se la aconsejo. Hay al­
gunos depilatorios modernos de resulta­
dos definitivos; pero no puedo dar nom­
bres de productos comerciales en esta 
sección, pues sería reclamo. 

Violeta (Alcoy).—¿Ha leído usted al­
guna vez este consultorio? SI lo hubie­
se leído, no encabezaría su carta como 
lo hace. Pero... en fln, ha sido una dis­
tracción. Use esta crema en fricciones: 
lanolina: 50 giramos; vaselina, 25; aceite 
de almendras, 10; borato de sosa, tres 
salicilato de sosa, un gramo. 

Julieta sin su Borneo.—Hace algún 
tiempo publiqué una página sobre "El 
tabaco y medios de evitar el que hiele 
se daño". Una fórmula muy buena es la 
siguiente: Acido láctico, cinco gramos 
agua destilada, 95 gramos. Empapar al­
godones en esta fórmula y dejarlos se­
car. Se hacen unas bolitas de este al­
godón y se colocan dentro de la boquilla 
o en los cigarros emboquillados. De este 
modo se quita gran parte de su nicotina. 
De todos modos, si es para usted, la re­
comiendo que no fume. En la mujer, sus-
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Varios preparados de setas 
En mi anterior crónica decía (̂ ue las 

setas llamadas "cardo o cardillo ' eran 
excelentes. Pues bien, voy a dar otro 
nombre de seta, que es tan fina como la 
anterior: "bronceadas", del color de es­
te metal, de una finura extraordinaria, y 
se acostumbran a coger en bosques de 
castaños. Veamos las recetas más clá­
sicas en los restaurantes. 

Setas a la "bordelesa" 
Una vez limpias las setas en varias 

aguas, frías, con el fin de que despren­
dan la tierra que contienen, se cortan 
en rajas (reservando 100 gramos de man­
gos) y se escurren en un paño. 

Se pone una sartén al fuego con dos 
decilitros de aceite, y una vez caliente 
éste se incorpora un kilo de setas cortar 
das; se saltean a fuego vivo, y cuando 
empiezan a freír se incorporan dos cu­
charadas, al borde, de chalota picada; 
los mangos reservados, picados, y dos 
cucharadas de miga de pan fresca; se 
sazonan de sal y pimienta blanca, y una 
vez tomado color avellana la miga de 
pan, se añade una cucharadita colmada 
de perejil picado y un chorrito de zumo 
de limón, y se sirven en legumbrera, 
salpicando la superficie de perejil pi­
cado. 

Nota.—^La pimienta debe constituir en 
todos los preparados que se eche un aro­
ma, no usándolo como excitante; para 
ello se incorpora en pequeñas dosis, y 
con el fin de que no pierda aroma se 
muele, al momento de emplearla, en pe­
queños molinos de mesa o cocina "ad-
hoc". 

Las setas se cortan cuando son regu­
lares o grandes; cuando son pequeñas 
se saltean enteras. 
Setas a la "bordelesa", llamadas a la 

"provenzal" 
La misma preparación que la ante­

rior receta, sustituyendo la chalota por 
mitad proporción de ajo, o sea, una cu­
charada de ajo picado en sustitución ds 
dos cucharadas de chalota, y mezclado 
el ajo con la cucharadita colmada de 
perejil picado. 

Esta receta es la clásica que se usa 
en Burdeos. 

Setas a «la crema 
Después de limpias las setas en agua 

fría se ponen en una cacerola, cubierta» 
con agua fría, el zumo de medio limón 
y sal, y se arrima al fogón la cacerola. 

Cuando rompe a hervir se calculan 
cinco minutos de cocción, y pasados és­
tos se retira la cacerola, poniendo ésta 
bajo el chorro del agua fría, y ya frías 
se sacan con la mano y se escurren so­
bre un paño. 

En una cacerola se ponen 60 gnw.mos 
de mantequilla para un kilo de setas, se 
sazonan de sal y pimienta blanca y se 
van salteando. Una ves evapoitida la 
humedad de las setas se agregan dos 
vasos de nata cruda, se deja cocer todo 
unos diez minutos aproximadamente, se 
sazonan de nuez moscada y se sirven en 
legumbrera. 

Puede sustituirse la nata por una sal­
sa crema~ 

Salsa crema 
En una cacerola se ponen 40 gramos 

de mantequilla y 36 gramos de harina 
medio fuerte; se rehoga la harina con 
la mantequilla y se incorpora medio litro 
de leche hirviendo, moviendo vigorosa­
mente la salsa con un batidor; se sa­
zona con sal y nuez moscada y se aña­
den un par de ceboUltas pequefias, asa^ 
das en blanco, o sea, que no es t in tos­
tadas; se deja eoeec la n l s a unos diez 
minutos y se pasa por un colador; se 
agrega un vaso de nata cruda, se rectifi­
ca de sal y se Incorpora en las setas sal­
teadas con la mantequilla. 

Nota.—Las setas para la crema deben 
ser pequeñas y enteras. 

Setas asadas a la "aragonesa" 
Las setas para este preparado es pre­

ciso que sean grandes. 
Una vez limpias se les quita el pe­

dúnculo y se bañan en un majado es­
pecial; se cubren de miga de pan «y se 
asan a la parrilla o en placa al horno. 

Una vez asadas se colocan en fuente 
larga y se sirven acompañadas de una 
salsera de "ajolío". 

Majado para las setas 
Se machacan a mortero tres dientes de 

ajo con una cucharadita de sal; ya he­
cho una pasta se incorpora una cucha­
radita de pimienta murciana y se disuel­
ve con un decilitro de aceite, dos cucha­
radas de vinagre y dos de agua fría, y 
se vierte sobre las setas, dejándolas en 
maceración una o dos horas, procedien­
do a empanarlas una vez maceradas. 

"AJoUo" 
Se moja un diente de ajo con sal j 

se pone en una ensaladera con una y»> 
ma de huevo y zumo de limón o vina­
gre; se mezcla con un batidor y se in­
corpora cuarto de litro de aceite. 

Setas asadas con manteca 
d'hotel" 

"maitre 

Setas grandes, sin pedúnculo, ce sa^e. 
nan de sal y pimienta, se bañan de acei­
te o mantequilla liquida y se pasan por 
miga de pan. Se asan a la parrilla o al 
horno y se sirven en fuente larga, acom­
pañadas de una salsa de manteca "mai­
tre d'hotel", o echando la manteca es­
parcida por las setas. 

Manteca "nuútre d'hotel" 
En un tazón se ponen 100 gramos de 

mantequilla algo blanda, una cucharadi­
ta de perejil picado muy finamente, dos 
cucharaditas de zumo de limón, sal y 
pimienta blanca; se forma una pomada 
con una cuchara o espátula de madera y 
se reserva. 

SABRAU S T E B 
Director de Academia 

Gastronómica 
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EL LIBRO DE LA MUJER: 

NUESTRA COCINA 
2.* tirada de la L* edición aumentada. 
El más perfecto y sencillo de los libros 

de cocina, por Sarrau St«r. 
lios mejores guisos, con "NU£STBA 

COCINA" 
Los mejores postres, con "NUESTRA 

COCINA" 
Calle Recoletos. 14. Teléfono 585». 

tentó la teoría d^ que es.. . "poco feme­
nino". Además, con nicotina y sin nico­
tina el tabaco hace mucho daño a otros 
delicados órganos de la mujer. 

Propagandista.—Mucho me complacen 
sus entusiasmos políticos y comprendo 
su disgusto ante la pérdida de sus pes­
tañas, que antes tenía largas y ahora 
empiezan a debilitarse y a acortarse. Las 
pestañas no sólo llenan una función es­
tética, sino que son indispensable de­
fensa para el órgano visual, l á v e s e to­
das las noches y mañanas con esta lo­
ción (templadita): Pétalos de rosas, 20 
gramos; manzanilla, cinco gramos; há­
gase una infusión con 400 gramos de 
agua hirviendo; cuélese y agregúense 
cinco gramos de ácido bórico. Estos la­
vados le insisto en que se lo haga mafit^ 
na y noche, con una bañera de ojos y 
estando el líquido ligeramente templado. 
Después pasarse por las pestañan y base 
de los párpados el dedo Impregnado li< 
geramente en un poquito de aceite de 
ricino. 

Luis PALACIOS FELLETIEB 
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La Exposición lopista^ acontecimiento cultural de trascendencia para el estudio de Lope 
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Nunca se habían visto ^ntas tantas preciosi­
dades bibliográficas ni tkn riquísima colección 
de las obras del gran poeta. La Biblioteca Na­
cional, los Centros culturales y los bibliófilos 
de España y del extranjero han contribuido 

al esplendor d^ la Exposición 

LAl>'mAOON-TE 
•• ' ^ E L O P E DE ¥ E G A 

A! Priiictpc lííirrtm Señor* 
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Esta portada barroca de "El peregrino de su patria", novela de 
Lope, es, sin duda, una de las más bellas de sus obras y a la vez 
el libro a que pertenece, de los raros que se conservan en la Bi­
blioteca Nacional. En la parte inferior pueden verse las diecinue­
ve torres del escudo de los Carpios, puesto orgullosamente por el 

poeta, pese a las burlas de Góngora y Cervantes 

£^tá ya abierta al público la Expo-
•ición bibliográfica de ¿ope de Vega, 
que para conmemorar el tricentenario 
de su muerte ha organizado la Blblio-

Patronato, por Iniciativa de su lustre 
director don Miguel Artigas, que tan 
valiosa labor está realizando allí, y con 
la cooperación acertadísima de los bi­
bliotecarios de las secciones de Manus­
critos y Raros. 

Elste acontecimiento cultural mere­
ce destacarse por su trascendencia pa­
r a el estudio de Lope de Vega. 

Nunca se hablan visto Juntas, ni 
Volverán a verse, con seguridad, tan-
tas preciosidades bibliográficas, ni tan 
riquísima colección de las obras de! 
gran poeta espafiol, verdaderamente 
raras, en su mayoría, como es sabido. 

Con muy buen acuerdo y para que, 
al menoa, se conserve un reflejo per­
manente ¿e esta ideal biblioteca lopis-
ta, se ha impreso un copioso catálogo 
donde aparecen resefiadais las bras 
que figuran en la E3xposición con re­
producciones fotográficas de las pie 
zas máa curiosas. 

Causan verdadero asombro la psri-
oia y el tesón de Artigas y sus colabo­
radores para consegruir una Exposición 
tan compleja y extensa, venciendo las 

Jiaiiii «•nuil 
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VINOS PUROS 

DE V ID 
Elaborados con uva y mostos seleccio­
nados. Sauternes, Ostrero, Moscatel. Tin­
to Fino y Especiales Dulce y Seco para 

Misa. 
A. SERRANO.—Paseo del Prado, 42.— 
Teléfono 71007.—Sandoval, 4. Teléf. 44400. 

SERVICIO A DOMICILIO 
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V I S N U 
IDEAL PARA EL CUTIS 

En tonos: 
Blanco — Rachd — Rosado — Moreno 

Ocre y Bronceado. 

•iiiMiiiBiamBMiBiiiieiiiiMiwiM iiiiH miumniiiiiii 
1 A I R P R I A Bujías estt&riea* 
a^r^ i t J C t i N i ^ ^ Jabonas morenos 
B^gid sinpre eata acreditada marca 
Bra*» Murillo. t a Madrid. Teléfono SSMt 
•iiiiaiaMHHaiiniiiiniiaiiHiniBoiiiHiMaui 

GARCÍA MUSTIELES 
ORNAMENTOS 
DE I G L E S I A 
Mayor, 11, antee t t T ^ tMH 
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HERNIAS 
Curación radical por INYECCIONES 
Dr. MARÍN ESPINOSA. SAGASTA. «. 

De 3 a 5. Teléfono 23164. 

Innúmeras dificultades que presenta 
una empresa de tal esfuerzo. 

Pero también hay que encarecer las 
facilidades que la mayori«^ d»,> ]̂(p fo, 

dado para exponerlas. 
Aunque la base principal de ia Ex* 

posición han sido los mag^nificos ton 
dos do la Biblioteca Nacional, otras de 
Madrid presentan valiosos ejemplares. 
La Academia Española, los autógrafo» 
de "La Desdichada Estefanía" y "El 
Príncipe despeñado"; la Biblioteca 
Universitaria de Madrid, varias partea 
de las Comedias del «Fénix» en sus edi­
ciones primitivas; la Biblilteca Muni­
cipal, la de Palacio, el Archivo Histó 
rico, etc., comedias manuscritas y 
otros libros de Lope. 

De provincias también han acudido 
con los fondos lopistas de interés que 
se conservan en sus centros docentes. 
Exponen distintos manuscritos e im­
presos de Lope de Innegable intíréí 
las bibliotecas de Menéndez y Pelayo, 
Valencia, Sevilla y Zaragoza, y merecs 
destacarse especialmente la de Gerona, 
que presenta una traducción catalana 
del "Via Crucis" de Lope, hasta ahora 
desconocida. 

La aportación de los 
bibliófilos 

Blblióflloa españoles no han tenido 
inconveniente en poner a disposición de 
la Biblioteca Nacional los elementos lO' 
pistas de sus ricas colecciones. El dU' 
que de Alba, un curioso recibo autó­
grafo de Lope; el marqués de Pidal, su 
precioso y célebre códice autógrafo del 
«Fénix»; el de Bondad-Real, el manuS' 
crito original de «Lia Buena Guarda»: 
don Emilio Cotarelo, entre otras cosas, 
el rarísimo libro «Novelas de varios su 
ceeos», de Carrillo Cerón, donde hay 
unos versos de Lope; González de Ame 
zúa, su colección de fotocopias del epis­
tolario del «Fénix>; don Pedro Masa-
veu, sendos y preciosos ejemplares im­
pecables, sorprendentes, de las «Rimas» 
de Lisboa, 1605, y la «Parte I de Co 
medias», de Valencia, 1605, además de 
otros libros no inferiores. ¡Lástima 
grande flue su adhesión a la Exposición 
no haya llegado hasta prestar para ella 
el famoso «códice de Duran», autógrafo 
del «Fénix»,que posee! 

. Más digno de encomio aún que el au­
xilio de los bibliófilos españoles, que por 
serlo eataban casi obligados a ello, es 
lo mucho que han contribuido al esplen­
dor de la Exposición los extranjeros, 
quienes no han vacilado en arriesgar 
a las vicisitudes de un larpo viaje pre­
ciosísimas piezas bibliográficas, con tal 
de servir a la cultura y honrar la me­
moria, de un poeta, que es del dominio 
universal por su valor humano. 

Sir John Murray ha enviado el au­
tógrafo de la comedia «Quien más no 
puede», qué posee. Mientras dure la 
Exposición podrá contemplarse este 
manuscrito de Lope, gracias a la ama­
bilidad de BU dueño. Luego volverán 
las amarillentas cuartillas de I..ope a 
su litasequlble retiro en las lejanas tie­
rras Inglesas. El profesor Ludwig Karl 
ha donado a la Biblioteca Nacional la 
fotocopia de la comedia «La Corona 
de Hungria», cuyo autógrafo descubrió 
recientemente el novelista austriaco 
Stefan Zweig, tan insigne como cono­
cido en España, 

El British Museuin 
Centros oficiales del extranjero se 

han mostrado igual de afectuosos con 
nuestro país que estos particulares. El 
Britisli Museum ha re.mitido fotocopias 
de las cinco comedias autógrafas de 
Lope que allí se conservan. La bibliote­
ca de Boston, el manuscrito origina) 
de «El castigo sin venganza», que ya 

' editó Van Dam excelentemente. La bi-
I blioteca Universitaria de Bolonia, un 
ejemplar único de la parte XXXVII de 
las «Comedias de diferentes autores», 
entre ellos Lope, que allí se conserva. 

¡ El tesoro que constituyen todas las 
riquezas bibliográficas, apenas aludida? 
aquí produce en el visitante de la Ex­
posición un efecto de asombro incom­
parable, A ello contribuye, además, sin 
duda alguna, el acierto con que han si­
do Instaladas y agrupada.s, con un cier­
to sistema y orden sumamente útil, con­
forme al catálogo. 

Cerca de treinta manuscritos autó­
grafos de comedias aparecen expues­
tos en las vitrinas, además de las fo­
tocopias de muchos de ellos, cuyo ori­
ginal no ha podido conseguirse, y an­
tes de que vuelvan a dispersarse re­
sulta grato y curioso a la vez, contem­
plar estas frágiles hojas, donde Lope 
dejó, además de su arte maravilloeo, la 
huella de su persona, que, aun a través 
del frío de los siglos, conserva toda­
vía cálida expresión. Nada más atra-
yente que un estudio grafológico de 
estos escritos de Lope espontáneos, ca­
si como instantáneas fotográficas de 
los distintos momentos de su vida. 

En unos aparece la inicial de Mi­
caela Lujan, precediendo a la firma del 
poeta. Es la época de sus amores apa­
sionados con "Camila Lucinda", de sus 
estancias en Sevilla y en Toledo. En 
esta última y con la M reveladora, apa­
rece firmado en 12 de septiembre de 
1604, el manuscrito de "La prueba de 
los amigos". 

En otros, por el contrario, es una 
invocación religiosa lo que encabeza 
las cuartillas o termina la comedia, A 
veces dos angelillos o una cruz dibu­
jados junto a ella completan la evo­
cación del estado de alma del Lope que 
los escribió. Pertenecen al período de 
dudas y arrepentimientos del "Fénix", 
a sus crisis religiosas que le torturan, 
con sus flaquezas humanas, a la vez. 

En algún caso la sensualidad del 
poet» j(e revela y satisface trazando 

O gulnuüdas, multiplicado 
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Una de las j oy^ de la Exposi­
ción. De esta e<ffipión de las fa­
mosas "Rimas" l e Lope sólo se 
conoce este ejemplar y otro, 
existente, al padecer, en la Bi­

blioteca de Slha, en Italia 

sos de inquietóte jdelectación. En e 
autógrafo de «Amog con vista», de 10 
de diciembre de 1§26, hallamos una 
portada muy signl^cativa en la que 
aparece un rostro i^azado con rasgos 
caligráficos. Frecuentemente, letras 
gruesas de triunfaíj orgullo, cruces y 
enlaces anagramátí|os ornan las cu­
biertas de los manuscritos autógrafos 
de Lope. Asi: «^edro Carbonero», 
«Obras son amoret^, «El desdén ven­
gado», «La niñez # 1 padre Rojas». 

Allí, se ve tambllb ^ tomo de car­
tas de Lope al duqiii de Sessa que con­
serva la Academia ^ p a ñ o l a y pertene­
ció al marqués de p d a l . Toda la tris­
te historia de 
cerca de aquel 
«dmimM«ii«9te 

retaría d|el poeta 
aristócrata, tan 

pa r Ame-

tra nerviosa, menuda de Lope, traza­
da rápidamente con las premuras de 
las peticiones al Mecenas o con el can­
sancio lento de cumiplir una obligación 
enfadosa e irremediable. 

£11 plan de dos comedias 
que no fueron escritas 

Curiosísimo es también, por el inte­
rés que presenta para el estudio de la 
técnica dramática del «Fénix», un ma­
nuscrito, conservado en la Academia 
de las Historia con M plan de dos co­
medias sin título, que pensaba escri 
bir, sin duda algruna, y luego aban­
donó. Y ii la vez que eata meditada 
demora para escribir, podemos ver en 
otros autógrafos la señal inconfundi­
ble de las enormes tiradas de versos 
que componía sin levantar la mano del 
papel. Una raya al margen, como ya 
hizo notar González Falencia, indica 
claramente el descanso del «Fénix», que 
acaso se complacía Intimamente en ver 
asi las pruebas de su incomparable fa­
cilidad poética. 

Las vitrinas dedicadas a las edicio 
nes primeras de las obras de Lope pu­
blicadas en colección son, después de lo 
autógrafo, lo más importante de la 
Exposición, a no dudar. Ejemplares 
únicos, o raros la mayoría, nunca se 
habla visto tan completo conjunto de 
las llamadas «Partes de comedias», de 
Lope, aunque el fondo más extenso de 
ellas se encuentra en la Blbliteca Nâ -
clonal. Curiosa es, por ejemplo, la XXVTi; 
Uaamda «extravagante», cuyo ejemplar 
completo presenta el Centro de Estu­
dios Catalanes, aun cuando existe otro 
fragmentado que descubrió hace tiem­
po Ruiz Morcuende en la misma Bi 
blioteca Nacional. 

Entre los libros más valiosos de es­
te género figura el de la parte VI de 
«Comedias escogidas» que contiene 
la de Lope «Satisfacer callando», cu­
yo único ejemplar se conserva en la 
Biblioteca Nacional de Viena, que ha 
enviado fotocopia de la portada. 

De las colecciones modernas de co­
medias de Lope, merecen destacarse las 
dos de la Academia Española, hechas 
por Menéndez Pelayo y Cotarelo, de 
15 y 13 tomos, respectivamente, que, 
vwno saben cuantos al estudio del poe-

¿7í c^.^^^/U/n^T^'iC^ 

BuVaiWi por Pc4ro Pitiicío Mfv, i%% 
"La Dragontea", el primer poema épico publicado por Lope. Esta 
rarísimo ejemplar, uno de los ^ocos que restan de la edición de 

aquel libro en que el Fénix puso tantas esperanzas... 

utilidad, verdaderamente indispensables, 
aun cuando una critica de implacable m-
pa les halle defectos, propios, al fin, de 
empresa de tanta envergadura como la 
de publicar las obras teatrales del "Fé-i 
nix" en toda su Integridad. 
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He aquí la última página del autógrafo de la comedia de Lope "Quien más no puede", que por gen­
tileza incomparable de su poseedor, sir John Murray, puede admirarse en la Exposición de la Bi­

blioteca Nacional 

veinte de las obras dramáticas de Lo-
pe es la realizada con motivo del tri­
centenario del poeta, que se conmemo­
ra, por Eduardo Jj^liá Martínez, que en 
los cinco volúmeifes de que consta ha 
demostrado tan excelente gusto en ele­
girlas como fina crítica y sólida erudi­
ción en comentarlas con prólogos y no­
tas. 

La labor lopista de los eruditos his­
panizantes destaca sobremanera en las 
ediciones modernas de comedias que se 
exponen. Ediciones con prólogos y no­
tase de cuidado texto como las de Maz-
zei, Kressner, Buchanan, Solenni, Mi-
llard Rosenberg, Van Dam, SchewHl, 
Harían, Thomas, Schlegel, Restorl, Gas-
paretti, Barran, Madison Stathers, Ba-
rry, Kolher, Rennert, Halm, Griswold 
Morley, etc„. 

Numerosas son también las edicio­
nes antiguas y modernas de las obras 
no dramáticas de Lope, Desde las pri­
mitivas publicadas en la época del au­
tor, hasta las editadas este año, pasan­
do por la útilísima de Cerda y Rico, Im­
presa por Sancha, que, a pesar de sus 
omisiones y su desorden editorial, es, 
sin duda, instrumento esencial de la 
labor lopista. 

En las vitrinas dedicadas a esta par­
te de la E3xposici6n figuran ejempla­
res Impecables de las primeras edicio­
nes. De "La Arcadia", con las numero­
sas que la siguieron; de "La Dragon­
tea" y "El Peregrino en su Patria", cbn 
bellísimas portadas; "La Gatomaquia", 
en todas sus ediciones; las complicadas 
impresiones de las "Rimas", que están 
pidiendo un estudio monográfico, y esas 
ediciones de composiciones breves he 
chas en tiempo de Lope, que, siendo 
pequeños folletos, se han perdido en ca­
si su totalidad, quedando reducidas a 
ejemplares únicos. Asi, por ejemplo, la 
égloga "Amarilis", el "Discurso de la 
nueva, poesía", "Elegía a Villaizán", 
Elogio en la muerte de Juan Blas de 

Castro", reimpresa este año por Bar-
bazán: "Revelaciones", etc. 

De las ediciones modernas de obras 
no drEunáticas de Lope sobresalen el 
"Cancionero Teatral", de Robles Pazos; 
e! "Devocionario", de Antonio Aragón; 
la edición de "Poesías líricas", de Lope, 
de Montesinc», con magníficos prólo­
gos; las útUea reimpresiones de Luis 
Guamer, ete»̂  

Las obras coetáneas 
de Lope 

Por último, una sección de la Ex­
posición está dedicada a las o b r a s 
coetáneas de Lope, en que figuran com­
posiciones suyas. Y au contenido, des­
cubierto y reunido merced a la laboi 
personal del bibliotectulo señor Zamora, 
tiene excepcional interés, 3ra que preci­
samente muchas de estas composicio­
nes no han sido recogidas todavía por 
los editores del "Fénix". Entre los au­
tores de estos libros, todos ellos amigos 
de Lope, figuran Mateo Alemán, Ber­
nardo de Balbuena, Alonso de Barros, 
Bocángel Unzueta, Alonso de Bonilla, 
José Camerino, Vicenclo Carducho, Cas­
tillo Solórzano, Blspinel, Fernández de 
Ribera, Jiménez Patón, Ledesma, Ar-
gensola, Medinilla, Fellicer, Moltalbán, 
Polo de Medina, Soto de Rojas, Tirso 
de Molina, Vélez de Guevara, etc. 

Tal es, a grandes rasgos, el valor y el 

signlflcado de la Exposición bibliográ­
fica de Lope de Vega organizada por 
la Biblioteca Nacional. Ahora, al reco­
rrerla, contemplando los manuscritos del 
poeta, la masa enorme de sus obras. 

forme se contengan, siendo asequibles 
a todos los tipos de lectores—, es cuan­
do se piensa que tal vez el hacerla ha­
bría debido ser el homenaje del Gobier­
no español a su poeta nacional, y nos 
parece Lope, más que nunca, « i la in­
mensidad de su producción variadísima, 
el "Mopstruo de Naturaleza", que veia 
en él la mente clara de Cervantes. 

Joaquín DE ENTRAMBASOUAS 
Catedrático de la Universidad 

de Murcia 
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Ginger Bogers en "Boberta", "la emperatriz de las películas musicales", que triunfa a dia­
rio en el "cine" Avenida 

RADIO FILMS ÜLGAKZA U (CIMBRE DE SUS ÉXITOS CON LA EX-
CEPCiONAL ^ E R P R I U C C I O N "R06ERTA'\ PR0TA60NÍZADA POR 
IRENE DUNNE, F e ASTAIRE, GINGER ROGERS Y RANOOLPH SCOH 

— » « — ^ « p i 1 1 — 

"Roberta" ha constituido un verdadero acontecimiento cinema­
tográfico. Desde el día de su estreno viene llenando el amplio local 
del Avenida. 

Irene Dunne, la deliciosa "estrella", triunfa una vez más con su 
magistral interpretación en "Roberta", que protagoniza con Ginger 
Rogers y Fred Astaire. 

Bra dificilísimo encontrar una actriz que reuniera las condicio­
nes suficientes para adaptarse al trabajo que requería la obra. Miss 
Dunne, al crear el personaje protagonista, interpreta toda la femi­
nidad, la belleza y el encanto que reclamaba el papel de "Stephanie", 
contraste magnifico con el dinámico ritmo que imprimen al "film" 
Ginger Rogers y Fred Astaire, en sus danzas y sus canciones su-
(festivas. 

Irene Dunne está idealmente bella luciendo los hermosos con­
juntos de gran vestir, que tan perfectamente se adaptan a su es­
beltísima figura, Ea la verdadera síntesis de la belleza y la espiri­
tualidad. 

Irene Dunne triunfa en esta obra, secundada por un desfile de 
maniquíes, las danzas de Ginger Rogers y Fred Astaire y la apos­
tura varonil de Randolph Scott. 

El éxito Imponderable d« "Roberta" marca una fecha destaca-
disima en la temporada del Avenida. 

sm 
Al impulso de la fama se agi­

ganta el éxito de 

picara música 
La critica la ensalza. El pú­
blico la ríe, la celebra y pro­

paga 

HOY SON P U B L J C O ' Y 
CRITICA 

los que dicen 

i I ¡Éxito verdad!!! 
n i "Film" Extraordinario!!! 

Segiincia semana en 

B A R C E L O I 
Distribución Híspanla Tobis \ 

Angelillo y Pilarín Muñoz en "La hija de Juan Simón", segunda producción nacional Fil-
mófono que mañana se estrena en el Bíalto 

PROGRESO 
El "cine" de los grandes pri 

meros reestrenos 

PRESENTA mañana, lunes 

Una nock de amor 
por GBACE MOOBE 

El orgullo de la temporada 
cinematográfica 

EL AGONTECINIIENTQ DE MAÑANA EN RIALTO CON MOTIVO DEL ES­
TRENO DE LA PRODUCCIÓN NACIONAL "LA HIJA DE JUAN SIMÓN" 

»« ^ n » »• 

Mañana se estrena en Rialto la producción Filmófono "La hija 
de Juan Simón", esperada con inusitada curiosidad por el público. 
Se ha querido poner un marco adecuado al valor artístico y racial 
de esta película sin precedente, y será proyectada en gran función 
de gala, a las diez y media de la noche, con asistencia de sus intér­
pretes y desfile de las principales figuras de la cinematografía, re­
cogido, como un verdadero acontecimiento, por el Noticiario Fox. 

Una "premiére", en suma, al estilo de las que se celebran en 
Hollywood, avalorada con un fin de fiesta, en el que actuará perso­
nalmente, por una sola vez, la genial bailarina gitana Carmen Ama-
ya, prodigio de ritmo y de temperamento, que será como una con­
tinuación oportuna de su intervención en la pantalla... 

La Empresa, en su afán de que asista al estreno de "La hija de 
Juan Simón" todo entusiasta de nuestra cinematografía, ha seña­
lado para la función de gran gala precios corrientes, aunque ruega 
el traje de etiqueta. Así, la sala del Rialto ofrecerá un magnífico 
aspecto, digno de una capital como Madrid y de la película, neta­
mente española. 

"La hija de Juan Simón" ha sido dirigida por el joven e inteli­
gente director José Luis Sáenz de Heredia. Es el único "film" que 
se presentará en esta temporada del famoso artista Angelillo, can­
tante y actor de un estilo inimitable y personal. Con él actúan Pilar 
Muñoz yv Carmen Amaya, dos nuevos valores de la pantalla espa­
ñola. Completan el reparto Manuel Arbó, Ená Sedeño, Porfiria San-
chjz, Cándida Losada, Emilia Iglesias, Freiré de Andrade, Portes, 
Hidalgo, Pérez Avila, Sáez, Felisa Torres, Sepúlveda, el hijo de Aa-
gelillo, Baby Deny, Gaztambide y Ana Mary. 

IRALTO Maftana lunes, 10,30 ñocha 
en 

GRAN FUNCIÓN 
DE GALA 

~ ^«n ••istenela d« los 

Intérpretes 

El nuevo triunfo de 
Claudette Colbert 

— • • -
Claudette Colbert es hoy el mar 

jdmo prestigio de la (ünematogra-
fia, no sólo por disposición oficial 
de loa maestros del "cine", sino 
por imposición del público porque 
esta actriz representa una garan­
tía absoluta de que no puede ha­
ber espectáculo mediano cuando 
lo encabece su nombre. 

"El lirio dorado", "Sucedió una 
noche...", tales han sido los últi­
mos éxitos interpretativos de la 
gran "estrella", de naturalidad tan 
acabada que sus personajes ofre­
cen un genio de realismo 

"Mundos privados", la película 
que presentará mañana el Madrid-
París, nos presenta a Claudette 
Ct>lbert en un ambiente completa­
mente nuevo; el asunto de "Mun­
dos privados" no se ha tratado 
hasta ahora en la pantalla. Junto 

con Claudette Colbert figuran en 
el reparto de esta producción Pa-
ramount Charlea Boyer, Joel Me 
Crea, la bellísima Joan Beni^tt y 
Helen Winson. 

Para que nuestros lectores se 
den una cuenta de lo que supone 
el estreno en Madrid-Paris de 
"Mundos privados", añadiremos 
que Claudette Colbert obtuvo oon 
ella el premio otorgado en 1935 

iSAÑASA lAmasS EN PBOGBESO 

EL PRIMER REESTRENO EN MA-
DMD DE "UNA NOCHE DE AMOR" 
PROMETE TENER LA M m RE­

SONANCIA QUE SU ESTRENO 
Madrid ha incluido en el catá-

Bobert Lynen en "Sin famíto", la maravillosa superpro­
ducción Filmófono que maSana se estrenará en el Pala­

cio de 1% Música 
Grace Moore, la maravillosa soprano del Metropolitan, de 
Nueva Yorkj reaparece macana en el Progreso con "Una 

noche de amor" 
Neil Hamilton y Florence Bice en "La dama fugitiva", el 

magnifico "film" que mañana estrenará el Fígaro 
Paul Horbiger en una escena de "La picara música", su 

mejor creación, que llena a diario el "cine" Barceló 

Roberto Rey y Selica Pérez 
Carpió en "La verbena de la 
Paloma", el mayor acierto de 
Perojo, que próximamente se 

estr i lará en Madrid 
j a l a 

Clattüe»,vu v-üitiii L'u Lna escena de "Mundos prí\ados", la 
formidable superproducción Paramount que mañana pre­

senta el Madrid-Paris 

Sigue en la sexta semana 
en el 

Cinema EilliaQ 
el gran éxito FILMÓFONO 

B0M QUINTÍN 
EL AMARGAO 

NOTA.—Ya no podemos decft 
sexta y última, porque como 
el ÉXITO es cada día mayor, 
tendremos la película hasta el 

verano 

Uno de los elegantes modelos 
que se exhiben en "Roberta"* 
la superproducción Radio que 

llena a diario el Avenida > 

Kate de Nagy en "La prince­

sa Turandot", superproduc­

ción Ufa que mañana presenta 

el Goya 

C A L A T R A V A 8 
Mañana, LUNES, nuevo pro­

grama de riguroso estreno 
"TBAFICANTES EN ABMAS" 
de la formidable serie " 1 A 
marcha del tiempo", comentada 

en español. 
"Energías de las plantas" 

(maravilloso documental UFA) 
"Campeonato de gaUinas" 

(divertidísimo dibujo en colo­
res). Noticiarios FOX y UFA 
con los últimos acontecimien­

tos mundiales. 
Empezará a proyectarse a las 

once de la mañana 

Tala Birrell y Ralph Bella-
my en "El rayo mortífero", 
emodonante "film" que ma­
ñana presenta el "cine" de la 

Prensa 

logo de novedades gloriosas "Una 
noche de amor", la película cum­
bre de Columbia Pictures. 

Pocos "fiíms" llegaron a la pan­
talla madrileña con una cohorte 
de tan brillantes antecedentes. Su 
éxito es fruto de todos los climas 
Triunfo de realizador, que corres­
ponde por entero a Víctor Scherl-
zinger, el músico genial, autor de 
la partitura "El desfile del amor", 
y triunfo apoteóslco de la gran ac­
triz y cantante Grace Moore, es­
posa de nuestro compatriota Vâ  
lentin Parera. 

lüSTBENO 
al estilo d» las "premieres" de 
HoUyv;ood, con desfile de las prin­
cipales figuras de la cinematogra» 
fia, recogido por el Noticiario Fox 
En esta función actuará personal­

mente la genial bailarina 
C A R M E N A M A Y A 

como homenaje a la producción 
nacional 

Se suplica el traje de etiquetir 
PRECIOS COKKIENTES 

Producción nacional FILKOKONO 

Grace Moore era ya la más fa­
mosa cantante antes de jugar et 
papel de María Barrett en "Una 
noche de amor", y es hoy, deápués 
de • su magnífica interpretación, 
una de las más grandes actrices 
del "cinema". Colmada de honores, 
es la única artista, estadounidense 
honrada coh una placa en el "fo­
yer" de "L'Opera Comique", de 
París; con la medalla de oro de 
la Academia de Artes y Ciencia» 
de los Estados Unidos, con el ti­
tulo de coronel honorario, adjun 

Margaret SuUivan en "Una chica angelical", superproduc­
ción Universal que mañana presentará el Callao 


